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Una de las figuras más interesantes del siglo xix es la de Hartzembusch.
Nadie había oído hablar de él, nadie sabía quién era, nadie lo conocía; cuan-
do de la noche a la mañana, con el estreno de Los amantes de Teruel se en-
contró en plena gloria, admirado y aplaudido.

Hartzembusch nació de padres pobres. Dos años tenía en 1808 cuando su
madre, en cinta de otro hijo, oyó en la calle un gran tropel, se asomó a la reja
y vio a Viguri, arrastrado por el populacho, terriblemente mutilado, con
una soga al cuello, ya muerto y no pudo menos de exclamar: «Jesús, que lás-
tima.» Uno de los odiosos criminales la oyó y le dijo brutalmente: «Con el que
tenga Jástima haremos otro tanto.» El susto y la impresión de la infeliz mujer
fueron tales que se volvió loca y murió a las pocas semanas. -u

Esto influyó sobre Hartzembusch. Su hogar se quedói triste, sin calor. £1
niño se hizo grave, reflexivo, concentrado. Asistía a la escuela de D. Sebas-
tián Vela, en la calle del Turco,envuelto'en una capita corta; se sentaba en el
último banco, estudiaba con avidez y no hablaba con nadie. Al salir doblaba
rápidamente la esquina de la calle de Alcalá y desaparecía.

De este modo al mismo tiempo que aprendía su carrera de artesano, apren-
día humanidades, filosofía e idiomas, leyendo todo lo que le era posible, y
con una gran afición al teatro, que no conocía más que de oídas, hasta que
entró en el teatro del Principe, por vez primera, cuando tenía quince años.

Ganó Hartzembusch, como premio a su aplicación, una plaza de taquígra-
fo en el Estamento de Procuradores, donde a decir de un biógrafo, «no ponía
ningún disparate en boca de los oradores, pero suprimía grandes párrafos».
«>Como si trabajase en un subterráneo trabajaba Hartzembusch sin que na-

die se enterase y dio algunas traducciones, arreglos y obras al teatro, quese
estrenaron con más o menos fortuna, excepto La Restauración de Madrid,
que fue horrorosamente silbada, y que nadie supo de quién era. ©

La primera vez que se oyó su nombre fue en vísperas del estreno de Los
Amantes de Teruel. Como nadie lo conocía Fígaro preguntó quién era el au-
tor. «Dicen que es un sillero» le contestaron. «Entonces eldrama tendrá mu-
cha paja», repuso el admirable satírico. Era él, Fígaro, el que había influido
a Hartzembusch, al que no conocía, y que había hecho su drama inspirado en
el Macías, el precursor del teatro de su época, al que no se ha dado toda su
importancia. Fígaro ha escrito la crítica, modelo de críticas teatrales, con
motivo del drama Los Amantes de Teruel.

^Variable fue después la fortuna de Hartzembusch en lo mucno que escri-
bió: comedias de costumbres, de magia, dramas, traducciones y refundiciones.
Hizo numerosos trabajos sobre el teatro clásico, y luminosos estudios de Cal-
derón, Lope de Vega, Tirso de Molina y Ruíz de Alarcón.
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CAP{TpLO PRIMERO
En e! año 6§8 de Ja era española, 648 contando desde e! nacimiento de Cris,"

to, y el séptimo desde que, por abdicación del 'malogrado mancebo Tulga, reina-
ba ál octogenario F'avio Qúindasvinto etl Españai fueron llamados á Toledo, yá
con una ya con otra razón plausible, caii todos ios duques y condes gobérnsdo-
rr.s de ios provincias. Uno 'fue el duque Froya,' varón de excelsa ctlfta y esfuma-
do caudillo, que gobernaba parte de la provincia tarraconense.

Celebró el anciano y sagaz monarca muchas y secretas conferencias con los
duques y condes, rciiiíiiendp v.nas veces a varios en su pretorio, y avistándose
otras veces sólo con uno: el último de todos fue eí dtiqu'e Frcya.

En una espaciosa y rica estancia del pretorio, con vistas al Tajo, se encerra-
ron una tarde el soberano y eí subdito. Flavio guardó silencio por un breve raío
y paseó lentamente la sala,' como'diñen se'dispónía para discurrir sobré' un ini-
portafitc negocio; el Gobernadqr se cruzó de brazos y siguió cpnla vista fó's mo-
vimientos del Rey, sin manifestar sorpresa ni ansiedad efí el rostro, como quién
sabía i!e qué iba a tratarse. Dirigióle una mirada el Rey, conoció que los'preám-
bulos eran inútiles, y tornando de una mesa un rollo de pergatninoi diósele a Fro-
ya, diciéndose sencillamente: «Lee esa carta y (lime tu voto.»

Desarrollóla e¡ duque y leyó: «Al gloricisísiino señor nuestro, el Rey Flavio
Qúindasvinto, su mínimo siervo el Obispo d"e Zaragoza Braulio, juntamente/cofl
los presbíteros, diáconos y fieles que Dios le ííicomienda,' esto hace presente.

Atendiendo af porvenir de la patria hemos resuelto pediros lo qije considera-
mos como lo más hacedero y conveniente hoy a vuestra quietud y á nuestra? cirr
cunstancias: a sabe.r, que durante vuestra vida y buena salttd os deis por com-
pañero, y a nosotros por Rey y señor, a Recesvinto, hijo y'subdito vuestro, y
que se halla en la edad más propia para sobrellevar las incomodidades d,e la
guerra, ser nuestra defensa y vuestro descanso, acallar las clamores y destruir"
ias asechanzas dé los públicos enemigos, y: asegurar a los vasallos leales" «na
existencia libre de inquietudes.» ' ''

Más contenía la carta (1); pero ej Soberano interrumpió aquí la lectura dicien-
do a Froya: «Eso me propone el prelado más ilustre de! reino por su santidad y
su ciencia, los (Jemas1 obispos seguirán su dictamen; a él se inclina también
gran parte de los gobernadores y proceres: dinie tú qué te parece el proyecto. •

—Mal, respondió secamente Froya.
—Creo que no gobernará bien Recesvinto.

P é?¿ q q
—YQ no acuso a nacHe sino cara a cara: si quieres saber lo que pienso 4? tu

fcljo, mándale venir. '
—Al momento.» ,
Llegóse el Rey a una puerta con más prontitud que era de esperar de í$ oc-

togenario, y con recia voz, que retumbó por hs alt^s bóvedas, llamó a lo§ sset^-
vos para que avisaran ai Príncipe. Ua instante después se presentó en la sala él
regio candidato. Entrado ya en la edad varpnil. conservaba aún la lozanía de (a
juventud más floreciente: su rostro, menos regular y. majestuoso que el de su pa-

(1) Pueáe verse íntegra en el tonjp
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dre, tenfa cierta expresión de noble dulzura que cautivaba; su estatura era alta,
sus ademanes naturalmente medidos, la robustez del cuerpo mediana. Al lado del
atlético Froya y del venerable Quindasyinto, su hijo lucía poco; y a pesar de es-
to, naturalmente se inclinaba uno a él: inspiraba el Gobernador repugnancia, e»
Monarca susto, el Principé amor.

«Froya va a acusarte (prorrumpió el anciano, clavando su mirada de lince en
su hijo y sentándose,briosamente en una silla): oye y responde.

HÜiga, Froya, pues, respondió pacíficamente Recesvinto, colocándose en
frente del acusador.

—Dime primero tú, replicó el duque, poniéndose a la derecha del Rey, lo que
te propones hacer si empuñas el cetro.

—En el momento que yo reine; los privilegios injustos de nuestra raza deja-
rán de existir. Los; godos, nuestros antecesores, conquistaron a España, se apro-
piaron dos terceras partes del territorio y dejaron una sola para los naturales;
apaitáronlos de los cargos militares, eclesiásticos y civiles, y les cerraron para
siempre la puerta a los honores, prohibiendo con rigorosas penas que pudieran
casarse goda con español ni española con godo. La primera ley que aictaré si
reino, será la que permita tos, enlaces entre las dos naciones.

—¿Cómo? exclamó el Rey, acaso con más admiración que disgusto.
—Ya lo oyes, repuso Froya: tu hijo no quiere que haya distinción de clases en

España; no quiere que gocemos nosotros la herencia que ganó el valor de nues-
tros mayores, y el nuestro nos ha conservado; quiere que nuestra sangre se con-
tamine con la sangre de los españoles, mezcla de la ibérica, céltica, fenicia, grie-
ga, cartaginesa y.f omana; tú, que pretendes confundir lo que por el común pro-

. vecho debe estar separado, nunca tendrás mi voto para ceñirla corona de Qttin-
dasvinto. <

—•Doscientos años, contestó pausadamente el Príncipe, necesitó Roma para ter-
minar la conquista de España: ¿le parece a Froya cobarde una nación capaz de
tan porfiada resistencia? ¡Si tú, Froya, hubieses penetrado, como yo, en el ho-
gar doméstico de los españoles; si hubieras visto, como yo, cuan elevadas pren-
das atesoran muchos individuos de la raza que tú calumnias!...

—Tú te figuras en cada español ver una copia de tu Floriana.»
Violenta impresión produjo aquel nombre en el semblante del Soberano y del

pretendiente a la soberanía.
«¿Quién es esa mujer?», preguntó el Rey balbuciente de ira, y con los ojos he-

chos centellas. «¿Quién es esa mujer?» repitió levantándose, viendo que su hijo,
inmóvil y confuso, no acertaba a contestarle. Froya, erguida la cabeza en ade-
mán de triunfo, contemplaba alternativamente al padre y al hijo, pronto a descu-
brir de', todo el misterio que habían dejado traslucir aquellas maliciosas palabras.
Recesvinto dijo, por fin, después de unos momentos de agitación y de duda:

«Floriana es una huérfana de linaje español... que será mi esposa.
—¡El hijo del Monorca dando el ejemplo de desobediencia a las leyes!
—Cuando Recesvinto conoció a esa joven española, repuso Froya, todavía no

eras tú nuestro Rey...
-*De todas maneras, el amor de Recesvinto a la que, según dice, será su es-

posa es la causa única, es el sólo móvil que le induce a desear una revoltíció n
que trastorne el Estado. Por eso y porque no quiero que la monarquía gótica,
que fue y debe ser electiva, degenere en hereditaria, me opongo a la elección
de tu hijo. No cuentes con mi voto, aunque presumo que por desgracia no te se-
rá muy necesario.»

El altanero duque hte© al Rey un acatamiento casi imperceptible y se retiró.
El Príncipe y el Rey quedaron por un buen espacio de tiempo sin saber qué de-
cirse.

CAPITULO II
Como unes siete affos antes, en el tiempo en que se hizo el primer movimien-

to de rebelión contra Tulga, los capitanes fieles'al joven monarca persiguieron
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tan hábil y constantemente a los amotinados, que por entonces les fue forzoso se«
pararse y renunciar a la empresa, mientras no se presentara mejor coyuntura.
Hallábase a la sazón Recesvinto, de orden de su padre, en los confines de la Cel-
tiberia; y habiendo desde allí pasado a vista de Opta disfrazado y solo, sin entrar
en la población, receloso de ser conocido, tomó una senda que guiaba hacia unos
valles, situados como a dos leguas de la ciudad, y al oriente de ella, donde creyó
que podría permanecer oculto hasta que recibiese de Quindasvisto encargo para
moverse: la espesura y soiedad tíe aquellos valles,- y lo que se contaba en parti-
cular de uno, le hacían creer que no podría ofrecerse más acomodado asilo para
un reo de Estado. Subiendo, pues, y bajando cerros por aquella quebradísima
tierra, llegó por fin a uno pobiado de encinas, en cuya altura cesaba toda espe-
cie de camino; desde la pendiente opuesta principiaba un profundo y estrecho
valle que, haciendo recodos a cada lado, continuaba luego, ya con más ya con
menos anchura, ofreciendo en su centro llanas y floridas praderas, cortadas a
cada paso por grupos de árboles agigantados, entre los cuales serpenteaban dos
arroyos de no despreciable caudal.

Delante de uno de ios portillos o gargantas del valle se encontró Recesvinto;
y acosado por un irresistible deseo, resolvió penetrar dentro a. toda costa. Apeó-
se del caballo, que estaba enseñado a seguirle, rodeóle las riendas al cuello, y
sirviéndose de la lanza, comenzó a sondear el terreno por todos lados, para des-
cubrir por dónde podría caminar sin peligro. Por uno de aquellos caprichos que no
tienen más fundamento que ía intensidad con que se desea una cosa, brincó ágil-
mente Recesvinto, y colocóse encima del estrecho vértice de la columna, con ¡o
cual'nada adelantaba para escalar el peñasco; antes aquella inconsiderada reso-
lución le puso en el más grave peligro: la columna cargada con el peso de un
hombre, comenzó a bajar, hundiéndose lentamente en el cieno. Quiso Recesvinto
volver a saltar a ía orilla apoyado en la lanza; pero la lanza se le hundió tam-
bién, y húbola de soltar para no caerse tras ella. Imposible parecía salir del ato-
lladero sino por milagro, cuando desde lo alto del peñón inaccesible descendió
suavemente una escala de cuerdas, sin que se viese de qué mano venía echada.'
Asió del torcido cáñamo el apurado joven, alegre y atónito; subió ligero por las
firmes traviesas, y al llegar a la cima de la enorme peña, su pasmo rayó en lo
inexplicable. Detrás del lomo del peñasco, labrado a pico por la parte de aden-
tro, a semejanza de un pretil o parapeto, de donde pendía la escala enganchada
en robustas argollas de hierro, sonó un grito infantil de sorpresa, y apareció en-
seguida una niña hermosísima, o más bien un ángel tutelar, encarnado en la can-
dida figura de una muchacha de once a doce años, la cual, echada de pechos so-
bre el pretil, tendía cariñosamente sus tiernos brazos a Recesvinío. Maquinal-'
mente el joven prófugo tomó la mano de la hiña para trasponer el borde de la
peña; la agitación producida por el riesgo pasado y la aparición presente le tu-
vieron mudo un momento, mientras la prodigiosa desconocida le decía: «Bien
pensaba yo que era necesario facilitarte la entrada; por fin has venido.

—Dime quién eres, celestial criatura, prorrumpió enajenado Recesvinto.
—Soy Floriana, respondió la niña: vivo aquí con mi padre Fulgencio y con

Laureano, Nebridio y Apicela, que son todos los que habitamos el valle.
—Tú estabas destinada por Dios para salvarme la vida, repuso Recesvinto,

estrechándola en sus brazos, como se abraza a un niño.
—Ven que te vea mi padre, ven pronto.
Salía de la casa el anciano Fulgencio, cuando su hija y el huésped llegaron a

ella. Vio con sorpresa a un forastero, en el valle; pero oyó con benignidad la re-,
lación de su entrada. Al repetir Floriana aquella expresión «este es el compañe-
ro que Dios me envía», sonrióse apaciblemente el anciano, dio una mirada pene-,
írante al joven godo, y le abrió enseguida los brazos, llamándole hijo.

En aquel valle, mansión de felicidad, paso Recesvinto dos meses, los más apa-
cibles de su vida: paz había encontrado allí, consejos prudentes, adorable ino-
certcii, y aún libros de grato y provechoso entretenimiento. Floriana, enseñada

fiS padre, ífaía áe VJOSÍUIUQ £ñ la mano ¡as Geórgicas de Virgili«.
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, Fulgencio, gspañol de origen, ocultando su nacimiento, había müíládo crin
gloria bajo las banderas de Recaredo. En una riña con un capitán godo, ¡e lilnó
tit: muerto: súpose entonces el linaje del homicida, y condenado a serviduii.br a,

igüominiofiameiite veiiuido por esclavo. Fugitivo ue su señor, habíase r's.íu-
f ído en aquel .intrincado vaile, donde un lejano pariente suyo tenía una pob;'o y
í'?&ura vivienda, poco antes labrada. Largos años ía cuiíivó Fulgencio con .vio
uii.sirviente; una excursión que hizo fuera del valle la facilitó ver y.conocer u la
b¡;ila y virtuosa Pompina, con quien se unió ai pie da las aras, y vivió teü?. a!.;.ín
tiempo: fruto fue de su casto seno Fiorisna. Al cumplir el primer iustro la irja
falleció la, madre.

A los dos meses pürlió Recesvinto en su caballo; que había sido recogido por
uti esclavo, o mejor dicho, por un liberto de Fulgencio. l£n torno del bondad- i»o
anciano español no ha,bía esclavos, sino hijos, amigos.

Al partir el godo, lloraron el godo y la española. Tú eres MU duda, repelía
Fiorianu, tú eres el compañero que me esta desuñado.

—Sí, ángel mío, exclamó Recesvinto, cediendo a un impulso desconocido, in-
vencible; yo lo soy, yo he de serio: no sé cuándo volveré a verte; pero yo voi\e-
ré..Espérame, y no desconfíes aunque tarde.

Quindasvinto fue elevado al trono de España; las grandezas y los cuidad'>s
rodearon a su hijo.

Pero los cuidados de su jerarquía le abrumaban, y las grandezas dejaban ¿\i
Su alma un vacío.—Volvió.

Flcrianá crecía en belleza, en ingenio, en virtud. Rece^vinto repitió cor. fre-
cuencia sus visitas ai valle, alejándose de la corte, ya con uno, ya con otro pre-
texto.

Comprendió que poco a poco había ido brotando en su corazón un afecto, y.:t
ya era una pasión vehemente; recordó la iey que je impedín recibir-en su tüi^nw
autia romana, recordó sus obligaciones do príncipe, y qirso cumplirias. E! key
sil padre le había instado de continuo a qus ucepiúse iíha esposa: R'ecf svi iV>,
resuelto a vencer su flaqueza, cedió a los deseos dal líey, y entregó el aniü^ de
los esponsales a la bella y orgu'losa Teodosinda, hermana de Froya, con ¡o ce.I
quedaba obligado, según la ley, a casarse con ella derti.ro de dos ufi:>s a mí.á \--¡r
dar; bien que todavía era posible excusar el matrimonio, si convelían en < ¡lo
ambos .contrayentes. La comparación entre Taodosinda y Floriana fue tan veía-
josa a la hija del valla, que eila sola condujo al príncipe a pensar en lo q«3 F¡ no,
jamás se le hubiera seriamente ocurrido: ser esposo de la liumUJe espp:1ola.
Dejó, pues, transcurrir lo^ dos años, provocando gravemente ¡a ira de la üusfre
desposada y de su fainilia, y pasado aquel término se encaminó al Vaile de! i'i<-
raíso. No se puso antes de ¿.cuerdo con los deudos de Teodosinda para declüar
disueltos los esponsales; pero el desvío que ambaj familias se tnaulíkstaban di s-
de que se empe/.ó a notar friildad en e¡ príncipe, le autorizaba en cierto ur>dc

Para omitir aquella formalidad; el Rey parecía haber renunciado al proyecto, y
roya, por altanería o por prudencia, no había querido pedir, cuentas a! Rey. F.l

príncipe acudió al valle, como ya dijs, y trato de casar con Floriahá setretsi.ir;it-
te, sin revelarle su jerarquía. Pura ella, Recesvinto sólo era un romanó, naíjral
de Toledo: esto es lo que había dicho él: a Fulgencio cuando por primera ye./, ¡o
recibió en su pobre cabafía; el nombre con que se había disfrazado era Heliddbi o.
Larga enfermedad, que terminó en la muerte del pudre, detuvo el convertido en-
lace de la hija y el príncipe: v

Muchas de estas cosas hubo de referir o explicar R;:ccsvlíito á su padre, d - -
pues de la entrevista con Froya, que tan perniciosa hit para el príncipe. Fiavio
oyó a su hijo con la imperturbabilidad ceñada de t>y carácter enérgico.

«Tú me encareces, le dijo oí íí:i, las premia.-, da esa romana, y aun ¡_as de 10-
das; yo croo que no hay una de ell/io que rr;uro¿a ¡ji aún sjr la cencuoüm de .ir

— ¡Qué blasfomiñ, paJre! Si conocieras a r:.;¡~'¡K\a... si it.vii^as ucaliéh de
conocer sus d
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—Insensato, repuso el padre, en el tono de! que teme que !e adivinen el pen-
samiento, retírate a tu cuarto, y no saigas de éS ni hables con nadie hasta que yo
te lo permita.»

CAPITULO III

Veinte días después todo era confusión en él valle: sus desembocaderos ha-
bían sido franqueados con el azadón y el hacha; huéspedes turbulentos, soldados
destructores habían desterrado de aquel recinto la antigua paz; las reses espan-
tadas se habían refugiado entre los matorrales; las palomas torcaces, que yenían
a recibir su alimento delante de la choza por manó de Floriana, habían huido pa-
ra librarse del arco matador. Las'entradas de! vallé estaban guardadas, y a los
criados de Floriana se les había prohibido salir de él, pena des ¡a vida. , ^

Floriana en tanto entraba una noche recatadamente en una humilde casa del
arrabal de Toledo. Los soldados habían sido enviados a! valle por el rey; Floria-
tia había salido de él por disposición del príncipe.

Cuando ponía el pie en el umbral de la estancia que iba a ocupar, penetraba
Recesvinto en ella por la puerta de enfrente. Arrojáronse los tiernos amantes
uno en brazos del otro, y lágrimas dé casto júbilo expresaron mudamente lo qus
sentían en aquel primer momento. «¡Mi Heliodoro! ¡Florina.'mía!» fueron las úni-
cas palabras que pudieron decirse. i

«Ya ves que me rindo a tu gusto; me enviaste una carta pidiéndome que vi-
niese a Toledo y aquí me tienes; rae ofreciste declararme aquí los motivos de esta
tesolución, y ya los espero.

—Floriana, ármate de valor. Mi padre, vive, es muy poderoso, y yo pretendía
casarme sin su noticia. ¿Por qué le irrita tanto nuestro matrimonio?

—Perdóname, bien mío, perdona un engaño hijo de! amor. Cuando te vi
la primera vez, fue una precaución necesaria encubrirme con un nombre su-
puesto; cuando, te ofrecí ía mano, temí que, si te revelaba quien era, me rehusa-
ses la tuya.

—¿Por qué? Pues ¿quién eres? ¿Quién eres tü? ¿Quién es tu padre?
Abrióse la, puerta por donde había entrado el príncipe y apareció Füavio con

manto de púrpura y báculo de marfil, y séquito de guardias.
«El padre de tu engañoso amante, dijo Flavio, adelantándose, soy yo, y pro-

siguió dirigiéndose a Recesvjnto: Vete de aquí.
—Señor, replicó e! príncipe con arrogancia.
Era irresistible la fuerza de una orden en boca de Flavio; su hijo tuvo que sa-

iir da la estancia.
Solos en ella el rey y la solitaria del valle, Floriana, con la sencillez noble de

la inocencia, se llegó a Quindasvinto, le cogió blandamente una mano, y mirán-
dole como a Fulgencio cuando se le, mostraba disgustado y estaba ella segura de
que iba a dasvanecer su disgusto, le dijo entre acentos dulcísimos:

»¿Por qué no rae queréis para hija, venerable señor?
Quindasvinto, afable, coutestó a Floriana echándole la mano al hombro.
«Doncella hermosísima, porque tú eres española, tu Heliodoro el príncipe Re-

cesvinto, y yo soy el rey. •
—¡El rey! exclamó aterrada la joven, y cayó de rodillas al suelo.
—El Rey, si, prosiguió Quindasvinto sentándose, ese rey de España, del cual,

allá en tu soledad, quizá te habrá dado tu padre perversas noticias. Te habrá di- .
cho que es muy viejo y muy malo; que ha dado muerte a muchos. ¿Sabes que
nuestras leyes vedan el casamiento entre un godo y una romana?

—Si. Ataúlfo, el primer soberano de vuestra estirpe en este país, pereció ase-
sinado porque se casó con una romana, que era hija de un emperador y hermana
de otro. '

—Tii eres hija de un hombre que, en virtud de judicial sentencia, fue vendi-
do por siervo; tú, infeliz criatura, has nacido, en la servidumbre.

—¡Yo esclava, señor! ¿Y quién es mi dueño?
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•—Teodosinda, rica y hermosa dama, hermana del paderoso Duque Froya, ha
estado tratada de casar con mi hijo, y no se ha celebrado todavía el contrato.

—¡Poderoso Dios! prorrumpió aquí la hija del vaíle. Amante yo de un godo,
no sólo soy española, sino que soy esclava, amante de un príncipe, no sóío
soy esclava, sino que lo soy de la desposada con el'Príncipe. ¿Me matará Teodo-
sinda, sefior?

—Más querrá servirse qué privarse de tí. Pero esfuérzate, virtuosa doncella,
a tener valor. Mucho me engañará mi experiencia de mundo, si en casa de Teodo-
sinda, a la cual me será.forzoso entregarte, no hallas quien te saque de tu estado.

—Sefior, yo prometí a vuestro hijo y a Dios, yo me he prometido a mí misma
no amar a otro que al que vos nombráis por Recesvinto, y yo llamo Heliodoro.
Heliodoro, pues, o Recesvinto, será mi único amor. Ya no"puede ser mío, quizá
no querrá ye sedo, quizás ame a otra, quizá sea esposo de Teodosinda, quizá
tenga yo que lavar los pies a su esposa: Recesvinto será mi primero y postrer
amor.

El rey, observando primero si le veían los guardias que estaban en la pieza
anterior, tendió a Floriana los brazos, penetrado de ternura insólita y le dijo:
«Ven, valerosa ñifla; ven, y antes que llegue por ti tu ama, recibe este beso que
Plavio Quindasvinto (el Cruel, según le apellidan) estampa llorando en tu frente.

Momentos después, erguida y grave y con paso lento, llegó Teodosinda,
acompañándola Froya y parte de"su femenil servidumbre. Flavio Quindasvinto,
ocultando su conmoción profunda, asió de la ropa a Floriana, y obligándola a dar
un paso hacia Teodosinda, dijo con voz solemne: «Esclava, he ahí tu señora.»

Teodosinda hizo una seña a las esclavas de su séquito para que rodeasen a
Floriana y les dijo: «Llevad a mi palacio a vuestra nueva compañera. Mañana se
os prevendrá io que habéis de hacer.»

CAPÍTULO IV

Cruel fue la primera noche que Floriana pasó bajo el techo de Teodosinda.
De libré había pasado en pocas horas a la condición de sierva; rápida como un
relámpago había pasado por su mente la idea de casar con un príncipe, y en el
mismo momento se había visto privada de amante, libertad y esperanza. Momen-
to de luz que le alumbró para ver el abismo en que la precipitaba su suerte. ¿Qué
sería de ella, entregada a los caprichos de una rival?

A la mañana siguiente, las esclavas hicieron tomar un baño tibio a la nueva
compañera, le vistieron el hábito de su clase, corto de falda y mangas, pero rico,
según convenía a la opulencia de la casa; y con el cabello tendido, la llevaron a
presencia de la señora. Estaba Teodosinda sentada en un rico estrado, vestida
con ls mejor de sus galas, como si celebrase una fiesta, o como si quisiera hacer
alarde de su riqueza, gallardía y buen gusto a los ojos de la mujer que había rei-
nado en el corazón de Rscesvinto. Con tímidos pasos, como víctima conducida
al altar, entró Floriana por la cámara adelante, y habiendo tenido resolución su-
ficiente para aventurar una mirada furtiva hacia su señora; húbole de hacer tan
terrible impresión el júbilo derramado por aquella fisonomía naturalmente adus-
ta, que sin remedio le fue forzoso bajar los ojos: había comprendido el secreto
de aquella sonrisa, y había visto también en una mesa trípode, a la derecha de
la señora, un collar, un látigo y unas tijeras:

«Ven, mujer, ven, dijo Teodosinda a Floriana con todo el cariño que cabe en
el que tiene enteramente a su disposición a un contrario; yo he querido honrar a
la hermosura que ha sido capaz de avasallar a un príncipe: y así la propia mano
dé tu señora, y no la de una de tus compañeras de servidumbre, será la que te
descargue la cabellera y cerque tu garganta con el collar que íe declare por mía.
Lástima es, a fe, que esa crecida mata se haya de sujetar al hierro; lástima es
que ese cuello de cisne se haya de encerrar en un aro de cobre; pero no tengo
/o la culpa de que sea ésta ¡a suerte que te ha cabido: suerte eme vo procuraré
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hacer tolerable. Tú serás la sierva más inmediata a mi persona; rae ve$tirás¡ me
harás el trenzado, estarás a mi lado siempre y dormirás al pie de mi cama.

—Gracias os doy, señora, respondió Floriana con sublime paciencia.
Las esclavas le hicieron señal de que se arrodillase y besara los pjas de su

ama; toda la sangre se Se agolpó a las mejillas a Floriana en fique!- terrible mo-
mento de prueba; vencióse, empero, se hincó de rodillas, sus largos cabellos her-
mosísimos ondearon por el suelo cuando inclinó la cabeza sobre el escabel en
que descansaba.el pie de Teodosinda, Quien, desarmada con la docilidad de su
siérva, le alargó compasivamente la mano: un ardiente beso y una lágrima, aun
más ardiente, comunicaron a aquella mano un temblor cobarde. Aquel ósculo y
aquella lágrima, ambos tan amargos, hicieron comprender a Teodosinda cuan pó
déroso era el atractivo de aquella mujer, que aún sabía enternecer a una rival
ofendida: irritóse consigo propia por aquel momentáneo impulso de ternura; y
sus facciones, que, por primera vez acaso, habían brillado con el encanto celeste
de la clemencia, cobraron su rigidez acostumbrada. Asió, pues, el látigo, y ten-
diéndolo sobre la espalda de Floriana, dijo con entereza cruel; «Derecho tengo
sobre ti casi de vida y muerte: mira cómo me sirves.»

CAPITULO V

Jamás había mostrado Teodosinda tanto empeño en parecer hermosa como
desde que tenía en su poder a Floriana: la señora competía con la sierva, y se
valía del ministerio de la sierva misma para obtener la victoria.

«Nunca has tenido camarera que te vista y adorne como Floriana, le dijo un
día su hermano.

—Verdad es, le respondió Teodosinda. Yo creí que me servirla de mala gana;
pero he visto que no. Nacida para la esclavitud, se ha conformado con su suerte.

—Quizá es que tiene espíritu muy elevado para hacer caso de pequeneces.
Cuando M gozas obligándola a esmerarse en tu tocado, quizá ella te compadece
en" sus adentros, y se dice a sí misma: satisfagamos el capricho de esta mujer en-
vidiosa, para hacerla ver que valgo más que ella.

Este breve diálogo hizo que Floriana perdiese la benevolencia de su señora,
que con su mansedumbre se iba granjeando.

Mientras tanto pasaban días y días, y el Rey guardaba un absoluto silencio
respectó del príncipe. Teodosinda había promovido la reconciliación de su her-
mano y el Rey, con la esperanza de que se verificase el matrimonio.

Froya y su hermana comenzaron a dar oídos a ciertos proceres descontentos,
que atizaban en secreto la rebelión de los vascones. Decidiéronse, en fin, a ha-
cer causa común con ellos, vivamente irritados^ontra él hijo y el padre.

Flavio tuvo noticia de la coligación ¡a noche misma en que fue jurada. AI si-

f uiente día se presentó de improviso en casa de los dos hermanos. A Teodó,sin-
a le dijo que habiendo pasado ya tiempo bastante para que el Príncipe conocie-

ra su yerro, le había escrito que se preparase para dar la mano a su antigua des-
posada, si ésta se dignaba admitirla; a Froya le mandó restituirse a su gobierno:
con esto quedó la conspiración deshecha.

Froya pidió a su hermana, llamándola burlonamente su futura Reina, las al-
bricias de la gran fortuna que le esperaba. Por don de partida reclamó ei duque
una joya de gran valía, la posesión de la hija del valle.

Negóse Teodosinda a desposeerse de la sierva; pero el gobernador supo ven-
cer fácilmente su resistencia, porque sólo siendo amo él de Floriana consentía en
cesar de oponerse a la exaltación de Recesvinfb. Floriana pasó de manos de Teo-
dosinda a las de Froya. El último servicio que exigió de ella su ama fue el más
cruel y repugnante cíe cuantos le había prestado: Teodosinda mandó escribir a
Floriana una carta para el ausente Recesvinto, en la cual, según las instruccio-
nes del Rey, permitía Teodosinda al Príncipe aspirar de nuevo a su carifto. La
turbada amanuense tuvo que trazar, entre otras, estas durísimas expre¡jjt)n$$:
«Creo habrás olvidado completamente a mi esclava; de ella puedo asegurarte
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que se acuerda poco de ti.» La tetra de estas líneas estaba desfigurada y tem-
blona; por fortuna la ilustre Teodosintía i¡o podía conocer sino los borrones,
Ploriana supo con sobresalto que cambiaba-de poseedor; pero salió de Toledo
con alegría.

Caminaban en dirección'a Segóbriga el duque y Floriana, montados ambos en
poderosos corceles; venía la noche, y el duque trataba de continuar su camino.
El sitio era peligroso y la hora mala; por eso el cauto Froya se previno antes de
penetrar en el desfiladero: mandó abrir a sus esclavos un arca, púsose una ligera
armadura de aros y un casco a -la romana antigua, de finísimo temple. Las pre-
cauciones que el duque tomaba hubieron de asustar un poco a Floriana. Froya,
mandó a los soldados que siguiesen adelante y se reuniesen con los esclavos:
quería coger del brazo a Floriana, y no gustaba de que nadie lo viese.

«Ásete aquí, le dijo Froyx con cierta aspereza fingida; si no, tío saldremos de
la Hoz en toda la noche.

—¡Yo apoyarme en tu brazo, señor! ]Una esclava!
—La esclava cuyos cabellos ornan mi capacete, bien puede 'rozarse con mi

persona.»
Floriana, modesta y confusa, tomó el brazo de Froya. Siguió un breve rato

de silencio, durante el cual llegaron al paraje más claro del desfiladero. A la iz-
quierda se alzaba una pared de roca, perpeñdicularmente cortada; en ella, a la
altura como de cinco estados, veíase un nicho natural, casi lleno de guijas, tira-
das allí por los caminantes; al pie, un monten de cantos que, dirigidos al nicho,
«o habían entrado en él, o habían rodado cuando entraban otros.

«¿Tendrás habilidad para introducir una piedra en aquel agujero?» preguntó
afablemente Froya a Floriana, señalándole el nicho.

Maravilloso fue el efecto que hizo esta pregunta en Floriana: su viaje a To-
ledo, su esclavitud, lo peligroso del sitio, todo desapareció de su memoria. Pare-
cióle que se hallaba en el Valle del Paraíso, libre y feliz, traveseando con los
custodios de su infancia. Cogió una piedra, despidióla con brío, y desapareció
en el fondo del nicho.

—¡Bien!, dijo entusiasmado Froya: no tienes mala suerte. ¿Sabes lo que signi-
fica lo que acabas de hacer?

—Lo ignoro completamente, señor.
—La joven que introduzca allí una piedra, se ha de casar antes de un año.
—No se verificará ese agüero en mí. Porque no me casaré yo.
—¿Aunque te lo mande tu amo?
—Aunque me lo rogara el Rey. •
—El Rey nada tiene que entender en negocios de! duque Froya. Ni el Rey ni

su hijo, que se halla en una provincia inquieta, donde... puede morir.
— ¡Oh, no lo permita Dios!
—¿Le amas todavía? Después de su indigno porte.
.—-Yo no puedo creer que e! Príncipe sea inhumano.
—¿Qué motivos tienes para dudar? Quien principió engañándote, ¿por qué no

ha de acabar por darte al olvido? Ese hombre no sabe amar, no te ha querido
nunca: si te hubiese amado, si tuviera corazón de hombre, ¿te hallarías ttí ahora
aquí al lado de este adusto guerrero, que tampoco ha sabido amar hasta que te
vio? El duque Froya, tu amo, que jamás ha mentido, te declara que te ama y te
pide tu amor.

—¡Ah, señor!, ¿qué dices? Yo no puedo amarte. Soy esclava; pero me he cria-
do libre. Pon los ojos en quien pueda corresponderte sin crimen.

—Si hay crimen aquí, mío es tan-solo. Fioriana, tú has de ser mía.
—Jamás.
—¿Sabes lo que. dices, imprudente? ¿Sabes que contra mí no tienes amparo

ninguno? ¡En! comprende mejor tu estado, lo que puedo y lo que merezco. No
hay en España quien conozca lo que tií vales como yo lo conozco; no hay quien
te ame corno yo te amo: no ha de habar quien te oosea sino yo, que te enredo y
te amo según memeces,
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—¡Oh, sefior, cuánto te debo! ¡Qué gozo es para mí ver que no eres tal como1

yo pensaba! Cuenta desde hoy con una gratitud entrañable; cuenta con el respe-
to más leal y más puro, con la adhesión más decidida: no puedo concederte más
sin que me desprecies tú propio.

—Mira, Floriana; mi carácter es adusto y silvestre; mis gobernados tiemblan
delante de mí. Aborrezco a tu pueblo; pero adoro tus gracias: sirve a los tuyos,
mediando conmigo en su beneficio. Casarme solemnemente contigo no me es po->
sible; pero entre nosotros está usado y protegido por la ley el casamiento a yu?
ras (1), único lícito entre desiguales. ¿Quieres ser mi mujer así?

—No.
—Floriana, acabemos. Recesvinto, ¿vale más que yo en prendas del alma?
—Quizá no.
—¿Por qué me niegas el amor que le concediste?
—Porque, a no ser por ti, hubiera sido yo su mujer.
—¡Floriana! ¡Floriana!, exclamó arrebatado y fuera de si con el delirio de la

pasión el ardiente godo. ¿Quieres ser solemnemente mi esposa?
La prueba, la tentación era terrible. El amor embellecía, divinizaba en aquel

momento el rostro, la expresión, la voz, el ademán, hasta el aliento de Froya.
Floriana, aguadísima, recogiendo con fuerza las riendas de su razón, que se

extraviaba, dijo con inexplicable dulzura al duque, arrasados los ojos de lágri-
mas: ,

«Señor, el día en que Recesvinto pidió mi mano, le prometí no ser nunca de
otro, y él de sí me dijo lo mismo: yo no quebrantaré mí palabra.

—Tú has querido tu pérdida, gritó entonces el godo, rugiendo como un tigre;
asió entre sus fornidos brazos Floriana, la levantó como un haz de pluma, y se
entró con ella entre los espesos árboles de una quebrada, que subía serpentean-
do hasta lo más alto de las rocas.

A Sos gritos de angustia, sucedió uno de sorpresa, cuya vibración era indefi-
nible; un momento después salió corriendo Floriana de entre los árboles de la su-

• bida; entre los árboles sonaba espantoso martilleo de espadas.
Una fuerte cuchillada, dirigida al cuello de Froya, descargó sobre la espesa

cabellera de Floriana que Froya llevaba en e! casco; allí se embotó el acero* y
aquel preciado adorno salvó al duque la vida; pero el violento vaivén producido
por el golpe, rompióse el corchete de las correas que se unían por debajo de la
barba, y el casco rodó por el suelo; otro más furioso golpe amenazaba la cabeza
desnuda del godo.

«¡Piedad!» exclamó Floriana lanzándose entre los dos combatientes.
El incógnito se detuvo, dejó que Froya diese un paso atrás y asió de la mano

a Floriana. /
«Suéltame, quien quiera que fueres», dijo Floriana a su libertador; «yo no pue-

do separarme de mi amo,»
El incógnito soltó ¡a mano de Floriana y se escondió en la maleza.
A media noche Froya y su esclava que habían caminado et\ profundo silencio,

subían la cuesta de Segóbriga; ei yelmo del duque había quedado en si sitio de la
refriega.

CAPITULO VI

Nada de particular ofrecieron los quince primeros días que pasó Floriana en
Segóbriga. Situado en lo más alto de la ciudad el castillo, residencia del duque,
desde sus almenas se descubrían los cerros que cercaban eí Valle del Paraíso,
donde Floriana había vivido feliz.

Froya parecía haberla olvidado; ni la buscaba ni huía de su vista. La noche
que entraron en la ciudad le dijo estas pocas palabras: «He querido hacerte mi

(1) No tengo noticia de que se usara este casamiento entre los godos; pero así dice el
jjianuscr,¡tQ- latino, de au« se. hablará al fin de la leyenda.—(Nota de' Traductor,)
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esposa; tú has preferido ser m; esclava; sólo en buen hora.» No le había dicho
«las, y su porte con ella parecía conforme a! dicho; mas aquélla indiferencia era
una capa de nieve que encubría un volcán.

La ambición y la venganza ocupaban sobrado lugar en el Corazón de Froya
para que le quedase mucho al araor. En esto llegó inopinadamente a Segóbriga
Teodosinda.

«¡Venganza!» fue la primera palabra que dijo a su hermano. «Me han injuria-
do cruelmente; véngame.

—¿Qué Injuria te han hecho?
—Sabes que por consejo, o más bien por orden del rey, escribí una carta a su

hijo. ¿Cuál te figurarás tú que ha sido su respuesta?
—Dítnela lisa y llanamente y excuso figurarme nada.
—Me ha contestado que su padre no piensa en casarle conmigo, y que si me

ha visitado y hecho concebir esperanzas, sin duda ha sido cor. efobjeto de ganar
tiempo y desbaratar ias asechanzas que armamos contra él, de las cuales está
oerfectamente enterado.

—¿Sabe ya nuestros proyectos el viejo? Mejor; es preciso luchar cara a cara.
k mí quizá me debe el ceñir corona- a mí me deberá también su caída.

—Sí, sí; tú estás llamado a ser Rey.
—Yo no sé si lo seré, ni me importa; lo que me importa es vengarme.
—Y a mí. A eso vengo a Segóbriga; ¡os medios de llevar a cabo la insurrec-

ción quedan a tu cuidado; a! mío queda satisfacerme. Es necesario que me entre-
gues la esclava.

—¿Para qué?
—¿Puedes dudarlo? Para quitarle la vida. Por ella me ha despreciado Reces-

vinto.
—Recesvinto es el culpable, él es el que debe perecer. Y perecerá, no ten-

gas cuidado; de ese yo te vengaré.
—Es que yo no quiero que muera Recesvinto.
—Es que yo no quiero que muera Floriana.
La conversación de los dos hermanos fue interrumpida por un sirviente que

avisó a Froya de que tenía que hablar con él el verdugo Sisberto.
»Es mi mejor espía, dijo Froya a su hermana; déjame sólo con el un rato.»
«En efecto, señor, dijo el verdugo a Fraga, tus sospechas eran fundadas: una

persona de gran viso anda escondidas en estos alrededores; la he descubierto, ¡a
he visto. Quizá no podrás imaginarte quién es.

—Quizá sí. ¿No es el hijo de Flavio?
—El Príncipe es.
—¿Conseguiste penetrar en su habitación?
—Entré.
—¿Qué notaste en la habitación de Recesvinto? Te mandé abrir todas ias

puertas, registrar armarios y cofres.
—Sobre una mesa tenía muchas cartas en cifra.
—¿En cifra? ¿Qué armas le hallaste? Hasta de sus vestiduras quiero que me

des cuenta.
—En cuanto a vestiduras no dejó de sorprenderme el hallar en aquella habi-

tación, uno, como de mercader africano o sirio.
—Un turbante, una túnica de mangas largas, un manto blanco.
—Precisamente, ¡Ah! y en una arquita, envuelto con mucho cuidado, un yelmo

a la romana antigua, adornado con una cabellera magnífica de mujer.
—El es sin duda: él era. No estaba entre los vascones, me estaba siguiendo

los pasos; quiere aún a Floriona. ¡Oh! esta vez perderá la esclava y la vida.
(Estas expresiones fueron pronunciadas en voz tan sumisa, que él verdugo

no pudo entenderlas o se hizo el sordo.)
—Y ¿dices, prosiguió e! duque, que sóio le acompañan dos o tres esclavos?

, —Y tan ocupados ios trae, que por lo común sóio rno se halla a su lad<">.
—Esta noche, ¿a qué hora le esperan?
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—A media noche, y vendrá solo.
—Perfectamente, dijo para sí el duque, apartándose de Sisberto; poniéndome

en emboscada con media docena, da hombrea determinados, Recesvinto cae sin
remedio en mi poder y me lo traigo a ios calabozos del castillo. Tú, prorrumpió,
dirigiendo la palabra al verdugo, vas ahora a permanecer en tu habitación, sin
saiir de ella ni hablar con nadie. •

—¡A buen tiempo tomas precauciones!, pensó el disimulado Sisberto; antes
de venir aquí ya he dado cuenta de todo al confidente dei Príncipe.»

Separáronse con esto; el duque a buscar a sus cómplices, y el verdugo a Cea-
tola*

CAPITULO VII

El alcázar destinado a los gobernadores de Segóbriga, situado, como ya he-
mos dicho, en lo más alto de! cerro donda tiene apoyo esta ciudad, menos gran-
de que fuerte, contenía unos calabozos casi subterráneos, contigua a los cuales
se hallaba la habitación del verdugo Sisberto! tm estrecho y largo chiribitil le

^servía de almacén para los trastos de su oficio. En un rincón se veía una cuchi-
da mohosa y un tajo cubierto de polvo; más a la mano varios instrumentos de
tortura; y colgadas de ¡as paredes, cuerdas, correas y varas. Al lado de una ven-
tana un hornillo pequeño, y en los andenes que ocupaban uno de los cuatro mu-
ros del cuarto, varias vasijas, manojos de yerbas y drogas. Cuando Sisberto se
hallaba acometido por alguna idea honrada y noble, digna de su primer estado;
cuando, anheloso de hacer algún bien, tropezaba con su impotencia, se encerra-
ba en aquella cámara, donde el aspecto da los cordeles y el potro le hacía recor-
dar su vil ejercicio; y en contemplándose verdugo, se creía dispensado de intere-
sarse por nadie, Era ya muy entrada la noche; daba luz al cuarto una lámpara,
que cuanto más visible hacía el menaje de aqtiena mansión, tanto más horrible la
presentaba. Sisberto, silencioso y mustio, se paseaba de un extremo a otro; la
puerta del cuarto se hallaba entreabierta y habiendo indeliberadamente dirigido
la vista a ella dos o tres veces, creyó haber visto a stt mujer asomada observán-
dole. Sorprendióle la novedad, porque no suponía él a Centola, desde que vino
a sus manos, con bastante atrevimiento para espiarle: motivo era preciso que hu-
biese. Mandóle con desagrado que entrase, y le preguntó por qué le acechaba.

• Obedecióle Centola tímida y trémula. Desde su aciaga boda, no cabía en ella
más pasión que la'del miado. Sus mejillas habían perdido los vivos y hermosos
matices de otro tiempo; sus ojos habían cobrado una expresión espantadiza; una
palabra fuerte de su marido bastaba para que se le espeluznara la corta cabelle-
ra que veiaba de negro su cabeza, abatida siempre, como en señal de servidum-
bre^harto bien merecida.

Balbuciendo, interrumpiéndose y graneándosela el cutis dé todo el cuerpo ca-
da vez que veía a su tremebundo marido arquear las cejas, refirió Centola que
la había llamado Teodosinda, y quedándose sola con ella, la señora había princi-
piado por encargarle que dijese verdad y guardase secreto, porque si no le mati-
dnría echar un lazo a la garganta. Centola, con tan benigna advertencia, había
prometido todo lo que se exigía de ella. Teodosinda le había preguntado si la ha-
bía enseñado Sisberto a preparar algún veneno fuerte, cuya acción fuera tan rá-
pida que no diese lugar a ningún remedio. Contestó Centola que sí; le encargó
Teodosinda que aderezase uno aqueifa noche misma y se lo entregara; y habién-
dole hecho presente Centola que tendría necesidad de dar cuenta a Sisberto y
éste al duque, la señora le había dicho que era muy dueña de tratar con Sisberto
el asunto; pero que si Froya llegaba a saberlo, contase con que ella y el verdu-
go morirían a la primera ocasión sin remedio. He aquí por qué temblaba Centola
de anunciar a su marido el compromiso fiero en que la hermana del gobernador
jos ponía. Por fortuna Sisberto escuchó la noticia con. más exírafieza al pronto
que desagrado; echóse a discurrir para qué persona querría Tsodosinda el vene-
0o. y no pudo menos de oc-urrírseje al instante que debía estar destinado a Fio»

Diputación de Almería — Biblioteca. Reina sin Nombre, La., p. 13



riana, como era en efecto: al día siguiente había de salir de Segóbriga el duque,
y durante su ausencia quería envenenar Teodosinda a su detestada competidora.
Hubiera Sisberto avisado al duque, no obstante la amenaza de Teodosinda; pero
al querer abrir una puerta colocada al fin de un pasillo, púr donde se salía de su
habitación a un patio, halló que por la parte de afuera habían puesto'a la puerta
un recio candado, a fin de tener incomunicado a Sisberto mientras la suerte del
Príncipe se decidía. El verdugo con esto, después de un rato de profunda y silen-
ciosa meditación, llamó a su mujer, y afectando serenidad, se puso a preparar el
tósigo, ayudado de Centola. La operación fue larga y los entretuvo por mucho
tiempo; Sisberto se enojó veinte, veces con su mujer, diciendo que lo equivocaba
todo; echóla por fin del laboratorio, y concluyó él la confección de la funesta
bebida. Más de media noche era cuando ¡a envilecida pareja, terminana su obra,
iba a ocupar el lecho: ruido de pisadas y crujir de armas por los tránsitos inme-
diatos les hicieron comprender que traían algún preso al castillo. Era, en efecto,
el Príncipe, que sorprendido por los satélites de Froya al retirarse a la casa don-
de se escondía, había sido preso sin poder defenderse: un esclavo, a quien Sis-
berto había encargado que dijera a su amo que se guardara, no había podido en-
contrarle. Abrieron un calabozo y encerráronle en él, amarrándole a una fuerte
cadena.

Muerte próxima amenazaba a los dos amantes. Froya, a escondidas de su her-
mana, quería acabar en aquel mismo día con Recesvinto: Teodosinda se propo-
nía envenenar a Floriana así que su hermano saliese de la ciudad. ,

Ai quitar el candado que Froya mandara poner a la habitación del verdugo, a
quién iba por primera vez a ordenar que preparase el hacha y el tajo, un pensa-
miento, una esperanza cruel y agradable cruzó por su mente, que le obligó a sus-
pender la orden y quedarse en el tránsito. Encargó a uno de sus satélites que,
hiciera despertar a Fíoriana, vestirse y venir sin demora. Despertarla no fue ne- ,
cesario, porque no había podido cerrar los.ojos en toda la noche: la llegada, ¡as
palabras y miradas siniestras de Teodosinda le habían infundido terror. Vistióse
obediente y siguió al soldado, encomendándose mil veces al cielo. Froya la cogió
de la mano y le previno que callase y pisara quedo; abrió con el mayor tiento la
puerta de un calabozo inmediato ai que ocupara Recesvinto, mandó ai soldado
que mantuviera cerca de la puerta una íuz, de modo que diese alguna, aunque
poca, al calabozo vacío, y entró en él con Floriana; entreabrió con gran cuidado
la puertecilla de una ventana pequeña con reja, que daba a la prisión del Prínci-
pe, alumbrada por una lámpara, e hizo seña ra Floriana para que se acercase
ploriana obedeció, prometiéndose ya un funesto espectáculo.

«Mira sin que te sientan y calía, le dijo Froya: miró y vio a Recesvinto senta-
do sobre una piedra, con cadena al pie y esposas en las manos. Oprimiósele el
corazón a la tierna joven, porque en él subsistía siempre el cariño al que un día
contempló como esposo; pero supo contenerse sin dar un grito. Cerró blandamen-
te Froya la ventana y sosteniendo a Floriana, que estuvo a punto de dar en tie->
rra consigo, sacóla de allí y llevóla a su 'cuarto, sin reparar en su mal reprimida
ingustia, ni en las copiosas lágrimas que derramaba callando. Luego que subie-
"on a la estancia del duque, la hizo sentarse, y habiéndole concedido algunos mo-
'nentos para reponerse un poco le dijo:

«Recesvinto ha caído en mis manos, Floriana. Tú no sabes lo que significa eí
tenerle yo encarcelado aquí, a pesar de ser el hijo del Rey de España, y yo sola-
viente duque-gobernador de una provincia; voy a explicártelo. El reinado de Fla-
vio ya ha fenecido: voy yo a sucederle. Los grandes de! reino descontentos con,
él, ios cuales si no son los más en número, son los más poderosos, se han re-
suelto a deponerle, como él hizo deponer a su antecesor, el malogrado Tulga;
hoy es la reunión de ¡os coligados, que vendrán a acamparse con ias tropas Ijge î
ras que hayan podido reunir, en ¡as llanuras que cercan a Segóbriga; allí voy íf-
ser alzado sobre el pavés monprca de los visigodos hoy mismo; desde aquí po~
drás verlo. Flavio, que, auque'tan viejo, es muy temible, morirá si se deja pren-t
der; inhabilitarle cortándole, e! cabeilo y encerrándole en un claustro, no basta*
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ría. Recesvinto es también para mi un rival peligroso: mi seguridad y la quieítiu
del reino exigen igualmente que muera.

—¡Ah, señor! exclamó Floriana, cayendo de rodillas y juntando las manos.
¡Misericordia con él!

—Levántate, y cesa de pedir en su favor, porque te fatigas en vano. Un me-
dio hay para salvarle, y voy a decírtelo; pero antes escucha: quiero hablarte con
la franqueza del que no teme a nadie y está seguro de su poder, de su fuerza,
del triunfo, Floriana, yo en el paso de la Hoz acusé a Recesvinto de haberte ol-
vidado: tal creía entonces; ahora estoy persuadido de que íe ama.

—¿Esposiblet1 ¿Es verdad?... ¿Seré tan dichosa?...
—Me apresuro a interrumpirte, porque la dicha que te figuras no es muy en-

vidiable. Prosigo: vuejgo a decirte que Recesvinto debe amarte aún, porque des-
de la noche que os separó en Toledo su padre, éi sin duda (tengo motivos para
saberlo) no ha hecho más que observarte, que seguirte los pasos. En Vasconia
no hizo más que aparecer y retirarse al momento; cuando salimos tú y yo de To-
ledo, fue detrás de nosotros; esto prueba que se hallaba en la corte o sus cerca-
nías. El mercader árabe que te defendió de mi violencia, era Recesvinto.^

—¡Cielos! y ¡yo que dudaba... yo que le acusaba de infiel!... Pero, señor, en«
tonces tú debes a Recesvinto la vida.

—No, te la debo a tí; primero a tu cabellera, después a tu intercesión genero-
sa: favor que necesito pagarte. El premio será una corona.

—¡Cielo santo!
—Sí, FSóriana, sí; «na corona y mi mano. Mira si Froya cree y confia en tus

altas virtudes, cuando te propone un sacrificio terrible, sin disimularte nada de
lo que debe costarte. Hacerte creer que Recesvinto no te amaba ya, para que
por despique aceptaras lo que te ofrezco, hubiera sido ahora una superchería
indigna de raí; hubiera sido mentira, y yo no miento: ¿a qué he de mentir, si no lo
necesito? Casarse conmigo por venganza, es cosa qae cualquiera mujer haría;
casarse conmigo por salvar a su amante, sabiendo que el amante es leal, y re-
signándose, sin embargo, a ser fiel esposa, es acción quefde tí sola puede espe-
tarse. Floriana, este es el momento de mostrar si una española puede abrigar
una alma tan enérgica, tan valerosa, tan sublime como la de un descendiente de
los bravos caudillos de! norte. Admite mi mano, participa de mi trono, y Reces-
vinto y su psdre salvan la vida, y se les recluye en un monasterio; si rio eres mi
esposa, el padre y su hijo perecen: el hijo al momento. Contempla tu situación y
decide: o vivir esclava de Teodosinda, llorando a tu amante difunto o vivir sobe-
rana de ios visigodos, anida a un hombre a quien tu deber te hará que le ames
con el tiempo, gozando la dulce complacencia de haber libertado de la muerte a
un rey y al que pretendía heredarle. No creo qi?e haya mucho que titubear para
decidirse.»

Cuando Froya acabó su razonamiento, ya no le escuchaba Floriana: había
comprendido qué Recesvinto la amaba leal, y que a ella se le mandaba salvarle;
sola esta idea entraba en su entendimiento, ofuscado por la inminente desgracia;
•o demás ya no cabía en su juicio, no estaba en disposición de entenderlo. Sola,
abandonada de todas las criaturas del mundo, a merced de aquel hombre inefle-
«dbie, su pensamiento voló naturalmente al único¡ser capaz de socorrerla en tan
amargo conflicto, a Dios. «¡Padre de los que lloran! exclamó la desconsolada
sija del valle, postrándose otra vez de rodillas en el suelo: ¿es posible que per-
tiit ais tanta crueldad?

—¿Posible? Dentro de dos horas a lo más, verás esos valles cubiertos de gue-
tueros, congregados para nombrarme su caudillo, su Rey. ,

—¡Su Rey! ¡su Rey! ¿Qué falta te hace la corona? dijo la humilde esclava,
«levándose por grados hasta tratar con el duque de igual a igual, casi de supe-
. ior a inferior. ¡Rey! ¿Sabrás tís serlo mejor que lo ha sido Flavio?. ¿Mejor que lo
ería su hijo?

—¿Qué imperta que el sucesor de Flavio se l!ame Froya, o tenga otro nótn*
are? Flavio ha de ser deuuesto, y su hijo no ha de sucederle; sucediéndole ,vo,f
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queriendo tü, conservarán ambos ía vida. Si el jefe de !a conjuración fuesa otro,
Kecesvinto ya no existiría; la loca pasión que me inspiras le vale. Puesto que soy
más humano que sería otro en mi lugar, justo es que tenga mi premio;, éste eres
tú: sé mía, porque, tan cierto como Dios existe, has de serió,»

Llamas, rayos brotaban loa ojos de Froya al pronunciar el temerario juramen-
to. El furor del duque, la seguridad blasfema con que se anunciaba dueño dé Fío-
riana, la exasperaron por primera vez de su vida, y le comunicaron una osadía
increíble. «¿Tan persuadido estás de que yo he de ser tuya (replicó indignada)
que te figuras que no hay en el mundo poder capaz de impedirlo? ¡Oh! pues es
menester que sepas que basta con muy poco para que salgan fallidas tus espe-
ranzas; basta con una palabra mía, que. será la expresión de mi voluntad, de mi
obligación, de mis afectos, de la repugnancia con que te miro. ¿Tú juras que he
<Je ser tuya? Pues bien, ¡yo juro que NO!» ,

El primer impulso del colérico duque fue acercarse a Fioriana con la mano
alzada, quizá con ánimo de tratarla como a sierva; el segundo, casi simultáneo
con el primero, fue detenerse. Miróla de alto a bajo pausadamente, y sonriéndo-
se con malignidad y desprecioi ie volvió la espalda, salió de ¡a habitación y cerró
la puerta con llave. Fioriana, así que se vio sola, corrió a la otra puerta para
huir por ella: ¡vano designio! estaba cerrada también.

La estancia en que se veía, tenía una ventana a cada lado: la una daba al cam-
po; la otra, a un patio del castillo: ambas estaban provistas de rejas fuertes.
Fioriana se liego a las dos y probó si podía pasar su cuerpo entre los hierros:
era imposible.

Dio voces; no acudió ninguno. Froya había mandado que nadie se acercase 3
las puertas.

Buscó las armas del duque con intención de quitarse la vida; sólo vio sobra
Un bufete el yelmo, adornado con la cabellera cortada por mano de Teodosinda.»
¡Ah! gritó desesperada, ¡bieli haya quien me despojó de estos cabellos, que aho-
ra me pueden servir para hacer un lazo que termine mi deplorable existencia!»
Arrancó, pues, la trenza, y fue a la reja interior para atarla a un hierro. Lo que
vio la dejó inmóvil. El verdugo Sisberto colocaba en medio del patio un tajo y
una cuchilla. Toda la exaltación frenética de Fioriana cedió, se abatió, desapa-
reció con aquel espectáculo. Froya iba a entrar por la puerta qué conducía al ca-
labozo de Receavinto: Fioriana lanzó un ay penetrante, que hizo al duque volver
]a cabeza. • „ '

Ya no podía hablar Fioriana; no pudo hacer más que sacar una mano fuera
del enrejado da ¡a ventana. El duque comprendió que aquella mano era suya; dio
contraorden a Sisberto y subió. Cuando abrió el duque la puerta de la estancia,
Fioriana se hallaba caída sobre el escalón de la ventana y asida aun a los hie-
rros. Ün torrente de lágrimas le dio !a vida; sin ellas, la congoja Ja hubiera aho-
gado.

«Procura sosegarte, le dijo con piedad el duque: vivirá Fíavio, vivirá Reces»
vinto.» .

El nombre de Recesvinto hizo a Flonana volver en todo su acuerdo; cesaros
de correr sus lágrimas, levantóse con ímpetu y dijo: !

«Es que no me contento yo con que vivan; quiero yo además que no se les
deshonre, Nídie ha de tocarles a la cabeza, añadió, arrojando sobre un bufete
la trenza que aún tenía en la mano.

—Bien, lo concedo: no se les inhabilitará, no se les obligará a tomar un ha
bito religioso.

—Ni aún con eso me satisfago: no quiero que se les encarcele; sólo permito
que los lleven fuera del reino, dejándolos an absoluta libertad.

—Mira, Fioriana, repuso blandamente el duque: eso que pides es imposible
por ahora; más adalante podrá concedérsete. Si me apodero de Flavio, como me
ne apoderado de su hijo, :'os tendré presos hasta que asegure mi dominio,, des-
pués los pondré en libertad. Creo que no pueden imponérseme más condiciones.

—¡Oh! sí, todavía falta lo más importante, Yo he sido amante de) Principe, y
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he debido mirar por el hombre que amé y que amo; pero antes era española o;
como vosotros decís, romana, Reclamo la emancipación de los 'españolea»»

Froya indinó meditabundo la cabeza al oír esta súplica. «¡Pedirme a mí, dé-
cía, ĉ ue iguale a ios españoles con los godos, cuando mi odio a Recésvinto ha
principiado justamente por eso!

—¿No quieres a viva fuerza casarte con una mujer de casta aborrecida? Deja
que puedan hacer lo mismo los que no nos tengan el odio que tú.

—Jurara yo, prosiguió el duque, jurara que ese taimado viejo,, ese infernal
Quínuasvinto, me hubo de oir con gozo, cuando fui tan ufano a decirle que tu pa-
dre había sido esclavo del mío. «Si tan seductora es la hija del fugitivo (diría para
sí), vaya a casa de Teodosinda, para que enamore al enemigo de su raza, como
ha cautivado a mi hijo: este necio se busca su ruina.» Pero al íin, al fin, conti-
nuó, los Reyes que quieran sujetar a los grandes turbulentos, habrán de llamar
etl su ayuda al pueblo, nías pronto o más tarde. Bien, Floriana: cuando wie haya
asegurado en el trono, igualaré con los visigodos a los españoles. En mí es esta
determinación mucho más meritoria que- lo sería en Recesvinio: los de mi batido
están en contra de la abolición de privilegios, y muchos de los amigos de Reces-
vlnto están en favor de !a emancipación de los españoles. Puede que me cueste
la vida, él intento; pero ese no es motivo para mí de retroceder; un Rey de los
godos debe estar pronto a disputar su vida a cada momento. Esta idea debe ser
para tí de consuelo, añadió Froya con inexplicable amargura; los-Reyes de Es-
paña duramos poco.»

No dejó de hacer impresión a Floriana esta última frase; pero la réplica fue
aún más amarga. «Las reinas como yo, dijo, deben durar menos.»

Un correo puso término a esta conversación penosa. El duque, en vista de un
aviso que se le daba, tenía que salir fuera de la ciudad para verse con los coli-
gados. Llamó a unaa esclavas, y les mandó que no perdiesen de vista a Floriana,
pero que le guardasen las consideraciones de libre y de señora: fuese con esto.
Una de aquellas siervas instó en particular a Floriana a que tomara su ordinario
desayuno: no estaba la infeliz liberta etl disposición de atravesar un bocado; ne-
góse a probarlo, y la esclava no se atrevió a redoblar sus importunidades, por
no contravenir a la orden que acababa de darles el duque. Por entonces Fioria-
na se salvó del veneno, qus para ella había mandado confeccionar la rencorosa
Teodosinda. "

CAPITULO VIII

A la hora de haber salido Froya de la ciudad, comenzaron a entrar en ella
emisarios de los malcontentos; dieron ja seña convenida a los custodios de IÜS
puertas y a los capitanes con quienes debían entenderse, y se prepararon todos
en medio de cierta agitación sorda a esperar la venida del gobernador, que había
de ser aquél mismo día saludado el Rey de las Españas. Por tres diferentes pun-
tos habían de asomar en el llano las tropas reunidas por los insurgentes; al des-
cubrirlas desde el castillo, habíanse de tocar los clarines de la ciudad^se había cta
acudir,a ¡as armas y aclamar al monarca nuevo, quesería recibido en triunfo
cuando volviese al frente deí cuerpo más considerable de sublevados. Tomadas
inmediatamente las disposiciones precisas, marcharía el grueso de la hueste a ¡á
ciudad rea! de Toledo, que juzgaban Froya y los suyos no se defendería, porque
sgjjían de fijo que Flavio no estaba en ella. Allí se renovaría la elección para qua
*iiese válida, y sería el Rey con toda solemnidad consagrado.

Algunos caudillos rebeldes recién llegados, que conocían a Teodosinda, se
oresentaron a saludarla; noticiosa ella de que las tropas amigas no tardarían en
descubrirse a lo lejos, subió, acompañada de aquellos jefes, alas almenas del
."astillo, para gozar eí momento en que se dejasen ver por alguno de los tres c:a-

•jiinos. t • . '.

v Impacientes volvían todos !a cabeza, ya a iiií lado, ya a los oíros dos. Passbi)
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tiempo, y no relucía el hierro de una lanza en toda la redondez del horizonte:
aquella expectación, aquella ansiedad era intojerable.

Cerca del mediodía se vio a un hombre a pie subir apresurado la cuesta de la
ciudad; al propio tiempo aparecieron acullá abajo dos jinetes por el mismo ca-
mino.

El hombre que venía a pie era Sisberto. Teodosinda mandó llamarle, y en pre-
sencia de los guerreros le preguntó a qué había salido, y de dónde venía; respon-
dió satisfactoriamente Sisberto que había salido con un encargo del duque, y ve-
nía de desempeñarlo; no podía decir cuál era, por haberle encargado el secreto.
Ninguno de los presentes puso en duda la veracidad del verdugo. Además había
otra pregunta que hacerle, que era la que más importaba a todos, a saber, si no
habia visto tropas por aquel lado. Respondió afirmativamente, asegurando que,
parada detrás deuna pequeña eminencia a corta distancia del camino, estaba
descansando una legión entera.

«¡Ya^están aquíl ¡ya no hay cuidado! gritaron todos los oyentes a una vozi
Habrán recibido ae Froya orden de detenerse.

—Debo anunciaros una novedad, continuó Sisberto. Más acá, en un ribazo,
desde donde no se descubren las tropas, acabo de ver, sentado en una piedra con
el mayor sosiego, ocompañado de un escudero, que tenía dos caballos del diestro
al mismo Rey en persona.

—¿A quien dices? exclamaron todos atónitos.
—A Flavio Quindasvinto, al Rey. Por lo que les oí decir, comprendí que ve-

nían del Valle de! Paraíso, y se dirigían aquí.
—¿Aquí?
—Y no tiene duda, porque son aquellos dos caballeros que se van acercando.
—Ellos son, sí, ellos deben ser, prorrumpió Teodosinda enajenada. Retírate,

Sisberto.» Obedeció el verdugo, sondándose malignamente así que volvió las es-
paldas.

El júbilo de Teodosinda y los conjurados era inexplicable: su designio se les
lograba mejor que hubieran podido desear. Era claro que el Rey había pasado
algunos días en el Valle del Paraíso; mientras tanto la conjuración había dado
pasos de gigante. Flavio no sabría nada y venía incautamente a ponerse en ma-
nos de sus enemigos. Teodosinda y los caudillos rebeldes ignoraban lo que ha-
bía prometido Froya a Floriana, y persistían en la determinación que antes se
había tomado: la de quitar la vida al padre y al hijo.

En lo que se cuenta un millar, quedó decidida en aquel conciliábulo de trai-
dores la suerte del anciano Rey, que lentamente se iba caminando a Segóbriga,
como la indefensa res a la casa del carnicero. Teodosinda dijo que tenía un ve-
neno a punto; pero que lo necesitaba para deshacerse de otra persona. Uno de
los circunstantes ofreció a Teodosinda quifarle de enmedio aquel embarazo en
designándole si sujeto: una muerte más o menos en un día de tumulto era cosa
en que no debía repararse. El veneno, pues, quedó destinado para el Rey, y un
conjurado se encargó de asesinar a Floriana.

Dejaron los conjurados que el Rey entrara en Segóbriga y se diese a conocer,
haciéndose ellos los desapercibidos. Cuando desde la puerta envió aviso al alcá-
zar anunciando su llegada, fuéronle a recibir con grandes demostraciones de
gozo. Sin embargo, en el momento de hablarle, balbucieron todos sus enemigos,
perdieron el color y se estremecieron. Teodosinda, al doblar la rodilla en los
umbrales del palacio, estuvo a pique de desmayarse: la culpa lleva su tormento
en sí misma, antes y después de ser cometida. Flavio, al parecer, no advirtió nada..
Manifestó que venía cansado y necesitaba reposar: propúsoseíe que tomara al«
gún alimento antes; dijo que se le dispusiera, y lo tomaría después.

«Se dispondrá al momento», le respondió Teodosinda, y dejaron a Flavio en
su dormitorio.
; Mientras el Rey dormía, e! mayordomo q alcaide del alcázar por un lado, y el
Verdugo Sisberto por otro, se acercaron misteriosamente a la alcoba, abrieron
|nuy quedito la puerta, Y entráronse cerrando por dentro sin <i,ue íjadié lo oerei'
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b!era; un rato después, cada «no de ellos, estaba en su cuarto sin haber salido
por el dormitorio: era evidente que desde la alcoba había comunicación, que se
extendía hasta el piso de ios calabozos. Teodosinda en esto echaba por su propia
mano en el vino el tósigo que había de acortar a Flavio los días de la vida. Un
conjurado había de servir la copa, a fin de que solo el Rey tomase la bebida mor-
tífera, dándose a los demás que comiesen con él, si se les_ dispensaba esta honra,
otro vino no adulterado. Teodosinda necesitó recordar *nil veces los motivos que
tenía para odiar al Rey; y aún recordándolos, temblaba con extraño frío al tiem-
po de hacer la fatal mistura. Pero dominó su temor y la hizo.

El Rey descansó largo rato, mudó de vestido y salió tranquilamente auna
sala, donde le esperaba Teodosinda, que ni acertaba a hablar ni se atrevía a mi-
rarle. Conversó con ella algunos momentos, y pidió la comida,

Era llegado el terrible trance. Era ya mediodía: Froya no había vuelto; pero,
ya, en fin, camenzaban a asomar por sendas y caminos en los extremos del hori-
zonte largos cordones negros de hombres y caballos, cuyas armas y jaeces bri-
llaban a los rayos del sol. Estonces respiraron los conjurados: ya el triunfo era
cierto.

«Teodosinda, dijo el Rey, yo soy aquí huésped de tu hermano: hazme tü en su
nombre los honores de la mesa; siéntate conmigo.» Teodosinda sê  sentó frente
al Rey: su pecho latía de una manera desusada; las venas de las sienes parecía
que iban a saltársele; el Rey estaba sereno y casi jovial, contra su costumbre.
Pasados algunos instantes de silencio, el Rey pidió de beber. El cómplice le pre-
sentó la copa de vino emponzoñado: el Rey la tomó y se la llevó a los labios.
Teodosinda apartó la vista.

Pero deteniéndose de pronto el Rey, puso la copa en la mesa, y dijo a Teo-
dosinda: «Manda llamar a tu esclava Floriana, y mientras viene, te referiré e¡
motivo de haber hecho este viaje.»

Teodosinda hizo una seña a un criado para que cumpliese la orden del Rey.
Este hizo otra a todos los circunstantes, y se desviaron a los extremos de la sala.
El Rey continuó en voz baja, de manera que sólo Teodosinda pudiera oirle:

«Yo he venido a Segóbriga para reconciliarme con dos personas, contigo y
Floriana. No te admires, no te asustes del. preámbulo, Teodosinda, porque segu-
ramente vas a oir cosas muy raras, y algunas harto poco desagradables.1!

»Toda España me conoce desde que soy Rey; tu familia y tú me habéis cono-
cido antes; inútil es que yo pretenda hacerme distinto del que soy. Mi vida ha si-
do tan borrascosa como larga: por espacio de muchos años viví sin rienda; no
hay culpa que no haya querido cometer; he sido en los vicios el mayor y el pri-
mero. Estas palabras se han de insertar a la letra en mi epitafio, que tengo ya
mandado escribir en verso al metropolitano de mi ciudad real, el santísimo Eu-
genio (1).

Este exordio, cuya última mitad había sido pronunciada en alta y sonora voz,
aterró a todos los que se hallaban presentes.

«Quiero, prosiguió, bajar pacíficamente al sepulcro. Malo he sido, ntale*. he
hecho;, pero grandes bienes he hecho también; he sabido io que han ignorado mu-
chos; he gobernado a España con acierto, con gloria: por las cualidades de Rey
pueden perdonárseme las faltas de ciudadano. Óyeme, Teodosinda.

»Cuando fui exaltado al trono, se arregló tu casamiento con 'mi hijo: tu her-
mano fue el que más trabajó en mi favor entonces; tu hermano solicitó el enlace:
nada podía yo negar a tu hermano. Tú supiste desde luego el convenio; yo rae
tomé tiempo a fin de preparar a mi hijo: hombre hecho, no se le podía mandar
como a un mozalbete. Yo quería que Recesyinto me sucediese en el niando; yo
sé el dominio que una mujer ejerce en el ánimo de un monarca. Teodosinda, es-
posa de Recesvinto en la condición privada, ño me daba cuidado: Teodosinda,
reina, me daba mucho. En esto mi hijo se había prendado de Floriana; íu hértna-

{1) En- efecto, estas y las expresiones coa que termina el párrafo, se hallan en el eprta4
fio 6e Quiadasvroto, entre las obras de San Eugenio.
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no me Instaba para que se celebrasen vuestros esponsales; yo tuve que hablar a
mi hijo; él, para olvidar su pasión a una mujer, cuya mano le estaba vedada, te
ofreció la suya, y te dio el ósculo de novia. Aquel ósculo acabó de perderte: tu
orgullo degeneró en menosprecio de todos, tu frialdad de alma en inhumanidad.
Yo juré que no serías reina de España.

»F!oya y tú habéis conspirado y conspiráis contra mí, No te levantes, mujer:
¿a dónde quieres ir? Escucha, el fin, que supongo no te será tan desagradable.
Tu hermano, tú y tus amigos sois poderosos; yo soy viejo y estoy cansado de
luchar: quiero la paz. Tú suefias con el poder; tú ansias la grandeza; yo he sido
quien ha dado lugar a esos sueños y a esa ansiaj justo es que yo ponga el reme-
dio a mí costa. Al lado de un hombre eomo mi hijo, propenso a ceder al femenil
halago, es necesario que esté una esposa mejor que él, para que él gane en ce*
der al influjo de su consorte; tú, por el contrario, necesitas un esposo cuyo áni-
mo firme te haga volver a tus antiguas virtudes, y te reprima en tus defectos
presentes. Mi hijo te dio palabra de esposo, y por el bien del país no debe cum-
plirla: ni él quiere ni yo quiero; pero tampoco es justo que un rey y un hijo de
rey quebranten su palabra, aunque sea por la salud del estado, sin desagraviar
cuanto sea posible a la persona, a quien se perjudica- No te casarás con mi hijo;
pero no dejarás de ser reina por eso. Teodosinda, yo he venido a casarme con-
tigo.

(La sorpresa, la confusión y hasta el arrepentimiento asaltaron de golpe e!
corazón de Teodosinda.)

• »Durante mi vida,, que ya será bien corta, gozarás ese fausto y grandeza que
tanto te halagan; daño no podrás hacer, porque yo no te lo permitiré; antes al
contrario, por tu conducto dispensaré cuantas gracias pueda. La prácticadel
bien, voluntaria o forzosa, te aficionará a él, y te hará contraer la costumbre de
la virtud: las bendiciones que recibas te afirmarán en ella. Después de mi falle-
cimiento habrás de entrar, según se usa, en un monasterio; de esta manera se
evita que vuelvas a pervertirte, aunque te falte mi vigilancia. Ea, pues, Teodp-
sinda, renuncia a tus ideas de venganza y da la mano a tú marido.

—¿Sabrá el Rey lo que tenemos últimamente dispuesto? se decfe a sí propia
Teodosinda, Imposible; ha venido sin gente, En mi mano tengo el ser reina, y gí
me vengo, no lo seré, Pero ¡es tan dulc'e'vengarse!

»Señor, dijo por fin, sin atreverse a tender al Rey !a mano, ¿qué haréis (le
Fíoriana?

—No quiero disimular más tiempo contigo, respondió el Rey en voz baja; Flo^
tiana será esposa de Recesvinío.

—¡Su esposa! exclamó Teodosinda, levantándose sin poder contenerse; \m
esposa!»

A! levantarse había alcanzado a ver fior el balcón de la sala numerosas hues-
tes, que llenaban los campos inmediatos a la ciudad, Ya se oían claramente jos,
instrumentos bélicos; ya cundían dentro de Segóbriga voces de alboroto. Los
conjurados se miraban unos a otros con satisfacción; Teodosinda se repuso, y

apresando su interior contento, pero haciendo como si contestara a la exclama*
Hon de «¡su esposab añadió esta sola palabra: «¡Bien!»

En esto entró Fiariana en la estancia; la ira de Teodosinda creció a! verle.
«Hija mía, le dijo benignamente el Rey, yo he. necesitado tiempo para experi-

mentar y conocer tus virtudes; ha llegado el día en que tengan su premio, Como
principio de los honores que te destino, vas ahora a servirme la copa: cógela,
FJoriana.»

Fíoriana, aletargada, alelada por la pena, había venido hasta el salón maqui*
halmente; ni la presencia del Rey allí, ni el tono en que la hablaba, le causaron
impresión ninguna; sólo sentía, sólo comprendía, sólo podía pararse su imagina1*
ción en el terrible pensamiento de que iba a ser esposa de Froya.
' «Hija mía, prosiguió el Rey, haime tú la salva para que beba.» Floriana no

le entendió.
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• «Bebe tú primero, Floríana; bebe tú primero en la copa que va a servirse tu
Rey, repitió Flavio, poniendo a la hija del valle la copa en la mano.» :

La celosa Teodosinda, que vio a Floriana con la copa cerca de los labios, se
olvidó completamente de todo lo que antes se había dispuesto: nada le importa-
ba el mayor peligro, con tal que pereciese la odiosa rival; ningún caso hizo de
las miradas interrogatorias que algunos conjurados le dirigían. El Rey hizo apu-
rar a Floriana la copa. Cuando Floriana acababa de beber, entró Froya en la
sala precipitado y fuera de sí.

«Apártate de ahí, hermana, gritó con voz espantosa,*apártate de ahí, que nos
han vendido.»

La mayor parte de los conjurados, no poco aturdidos ya desde que vieron qua
Fiavio no había bebido el veneno, echó a correr al oir estas palabras. Quedaron
en la sala unos cuantos... inmóviles.

«Fíavio, continuó Froya, yo te he querido destronar y tú has burlado mis de-
signios. Las tropas que cercan esta ciudad están en tu favor, aunque han fingi-
do que me serían fieles. Pero aunque tus soldados rodean a Segóbriga y pene-
tran en su plaza, tú te hallas imprudentemente aquí en'medio áe los míos. Mori-
ré sin duda; pero tú perecerás primero.»

Froya se dirigió al Rey con espada en mano.
«]A mi lado!» exclamó Quindasvinto.
Los conjurados que se habían quedado, y estaban ganados por el Rey, desen-

vainaron los aceros y se colocaron delante y en defensa de Flavio, diciendo a voz
en grito: «¡Muera el traidor!»

• «¿No he de vengarme?» dijo Froya rugiendo.
-—Yo he sido más feliz, repuso Teodosinda, señalando a Floriana, que, per-

dido el conocimiento, caía en el suelo. Mi rival ha perecido envenenada.
—¡Me has robado mi amor! gritó Froya rechinando los dientes. Yo mataré al

que es objeto del tuyo. Salióse de la sala corriendo.
—Seguidle y prendedle, dijo el Rey a algunos de los fingidos conjurados. Ha

encontrará Froya a Recesvitito en el calabozo. Vosotros encerrad a esa mujer y
llamad a un físico: llamad gente que cuide a esta otra desventurada.

Los que no habían seguido a Froya rodearon a Teodosinda y se retiraron con
ella; el Rey quedó algunos momentos solo con Floriana.

»¡Animo, hija mía, ánimo!» le decía el Rey sosteniéndola. «Van s. socorrerte;
aún es tiempo; tus enemigos van á ser ejemplarmente castigados.» Estas pala-
bras últimas que entreoyó la inocente víctima, la hicieron esforzarse a articular
algunos sonidos, que se negaba ya a formar su lengua paralizada.

«¡Perdón, perdón!» exclamó la misericordiosa joven; y cerrando los ojos, des-
aparecieron de su cuerpo todas las señales de vida.

Cuando llegaban el físico y las esclavas, se oyó terrible ruido de cuchilladas
en un aposento del castillo: acudió el Rey a ia puerta; pero la halló cerrada. Al
retirarse Froya, seguido por los confidentes del Rey, les ganó la delantera y ce-
rró aquella puerta, que era de solidísimo roble. Por el lado opuesto venía Re*
c§svinto, libre ya, como se dirá más adelante: encontráronse Jos dos rivales, y
una snirada instantánea, recíproca, les dio a entender que de aquella estancia
sólo había de salir vivo el uno. Recesvinto cerró también la puerta por donde ha-
bía entrado, desnudó la espada y se puso delante de Froya. Los conjurados que
le habían seguido intentaron forzar la puerta; pero fue en vano.

«Mientras buscan instrumentos con que echar abajo las puertas, dijo Froyg a
Recesvinto, hay tiempo de sobra para que nos matemos.

—Sj perezco yo, contestó el Príncipe, tú puedes librarte. Mira.
Diciendo y haciendo abrió en un ángulo una puertecilla disimulada que daba

entrada a una escalera tortuosa. El alcaide o mayordomo del castillo, fiel al Mo-
narca y al Príncipe, les había descubierto el secreto, ignorado de Froya. La es*
calera comunicaba con el calabozo donde había estado Recesvinto, y desde allí,
por an camino subterráneo, guiaba fuera de la ciudad. Por este camino también,
pero por otra escalera, había entrado Froya hasta la sala dejos bánauetss. Ce*
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mo las tropas que rodeaban a Segóbriga iban entrando,-no quedaba en los con»
tornos soldado ninguno, y la fuga de Froya era posible. Recesvinto había sido
suesto en libertad por el alcaide y Sisberto, espías del Rey, mientras éste había
fingido reposar en la alcoba.

'La lucha entre los dos competidores en amor y grandeza principió" con tal
¡ímpetu, que debía durar muy poco. La ventana del aposento donde pasaba esta
escena sangrienta, daba en frente del cuarto donde habían arrestado a Teodo-
sinda, que era donde poco antes había estado Floriana encerrada por Froya,
Teodosinda, acudiendo al ruido, se asomó a la reja a ver. El uno de los comba-
tientes era su hermano; el otro era el hombre a quien había tenido amor. E! re-
sultado del combate sjempre había de ser funesto para ella. Asaltada su razón
con tan repetidos golpes, comenzó a turbársele; agarróse fuertemente a la reja
y principió a dar alaridos horribles inarticulados.

• A un mismo tiempo los confidentes del Rey comenzaron también a golpear las
dos:puertas de la sala para vencerlas. Con el estrépito de los martillos retumba-
ba el palacio todo; el batir de las espadas estremecía; los chillidos de Teodosin-
da hacían temblar.

A los primeros lances hirió Froya a Recesvlntp ligeramente; el furor del Prín-
cipe se aumentó con la herida, y el duque fue herido también. Yéndose entonces
a Recesvinto como un jabalí al que le disparó el dardo, Froya hundió su espada
en el costado del Principe, al mismo tiempo que la espada de Recesvinto daba
como una segur sobre el cráneo de! duque. Cada uno cayó por su lado: Froya
sin vida, Recesvinto sin conocimiento.

Forzadas las puertas, el Rey, desatentado, llorando como un niño, cogió a su
hijo en sus brazos, y él solo le condujo a una cama. El médico llamado para cui-
dar de ía amante, que ya nó necesitaba su auxilio, tuvo que acudir a la cabecera
del amado. El cadáver de Froya quedó abandonado algunas horas en el paraje
en que había caído, frente a la ventana. Cuando el alcaide del castillo fue a re-
cogerle para darle sepultura por mandado de Flavio, otro espectáculo más lasti-
moso espantó su vista. En la re?a de enfrente se había suspendido Teodosinda
de un hierro, echándose por dogal al cuello la cabellera de Fíoriana.

. CONCLUSIÓN
« -

Unos cuantos d!as después pasaba por la Hoz «na litera enlutada, rodeada de
sacerdotes, pajes, esclavos y soldados. Uno de estos había acoínpañado a Froya
cuando llevó a Floriana por aquel camino. El alcaide de! castillo de Segóbriga
iba al frente de/la fúnebre comitiva. Llegados a vista de! agujero donde Floriana
tiró lá piedra, él soldado (que lo había visto, a pesar de las precauciones de Fró-
ya) no pudo menos de decir al alcaide: «La predicción que hay acerca de este
nicho, siempre se cumple de un modo o de otro. Como Floriana metió en él un
canto, era preciso que volviese a pasar por aquí, viva o difunta: el agüero queda^
cumplido.» El alcaide se sonrió; pero corroboró la idea del soldado diciendo: «En'
efecto, la predicción de la Hoz no quedará desmentida esta vez.» , ;

Algunas semanas más adelante celebraba toda la grandeza visigoda en Tole-
do el restablecimiento de Recesvinto. Al anochecer había principiado el banque-
te, y a más de media noche no había concluido: se habían retirado los ancianos;
los jóvenes seguían bebiendo y conversando bulliciosamente. Cerca de Recesvin*
to se hallaban los duques Vendério y Flar.dila y el conde Evárico, amigos suyos,
con quienes había tenido largos coloquios durante el festín.

«Continúa, dijo Vendérico al.príncipe, continúa la historia de esos malaveit»
turados amores. Tu esposa, la romana, era un ángel de Dios.

—Un ángel, repitieron todos los jóvenes que se hallaban inmediatos; porque
la conversación iba haciéndose general: los que no habían oído el principio, lo
preguntaban a los que lo sabían.
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«Que háüle alto para que todos oigatiids,» gritaron algunos qué se hallaban

. R^cesvínto prosiguió así: , ., . ,
«Ctlátídoyo dije a frií severisimo padre que Floriana, aunq'uá tespañolft de to-

tííjs Euktró costados, era una mujer de talento y virtudes tan ehiiíierites como la
íhas ilustre.Üáñia &'é nuestra sangre, ini padre1 tiie" tqtfió ía píllabra, y Hie' juró due
si .HHcHas cbíi Fioriaria rigurosas pruebas, se moátráb£ tan virtiiosá cotho yó. de-
cíh, pérthiiiríá por Solemne decreto mi enlace cotí ella. En medió dé la Sx'altdciQn
éíí cjufe yó hie Hallaba, admití las condiciones de mi padre, pofqtíe c^Hócf.̂  ítiüy
bien el inmSHso valtír de mi amada; despt'.Ss temí Iks cb'ise'ctiéiiciás üéi ¡3'éligr,oso
feítipénó. Vosbtrdá, gherreros de corttzóti der.Kisiado íuertfij vüis a mbíi.roS'de.rhí
Si os confieso que mi temor era, no qué Fiormná sucurrib'cse ^ii ía {írueba^sitio
qilí; bkdeciera éii ella tanto, qué después no purlieie amar al tíomb,re tju'4 náb'jía
ákta cdp'az de consentir en su largo martirio. ¡Os reís cdmd Aé dri'á t6sa Itieüdi-
ta! ¿ps parece que el tenior de perder el cárirtti dé una Inujtir Hó.es dlghü 'de dl-
bergfir.se feh el 'éorbzón de im hühibré? Yo os juro (Jüé mefecía Fioriarid qué tu-
viera, yo e'se temor por ella. Mi ¡ladre me obiigó a prometerle que, tuieníras iás
i " 1 - ' - i dürabSti, me mantendría siemp're distanle de mi dulce española: a la vs'r-í i r i ü a ü b r , p i dulce estíüfiola: a la vs
dad, si hubiera sido testigo de sus amarguras, á pesar de hii edad v promfisC
yo me hUbiS^á heclló traicióh rep'etidás veces. Stí,iliñ echó d t l ' á F i H

p a r de hii edad v promfisCá,
,iliñ echó de tol'eáo, FioHaisa

\ ^ 3 t

tesaba. Un amigo de Froya, o más bien un amigo iiüe'itrq cjlie éh^áHó a Ftott;,
me Ha dicho que la mism'a noche que fü'p'reslo y conduciílo aSegóbrigq, el dh,qíití,
dMeniíiríádó á matarme, ofreció a F'.oridñá que me dejaría con vida si conseiitía
en ser su esposa...

—¿Su esposa? exclambroh interrumpiendo al Fríncipe coíi asombro todos ios
fediildáfedtiviílfdoá.,

—Su íbgítim'á esposa, contesto Récesvintó. Floriaiiá cbn«iritió eH.diir láñídiso
a Froya para salvarme; pero je obhgó a jurar también que ir f-paiaríá \á yiaS Üe
lili fSadre y Sperriiiíiríu que casasen las geíites de la raza jrc-Ja cc;n la celtibérica.

—¿Eso iprorhetió Froya? volvieron a exclamar ios amlgdo de Recé'svihtó.
—Asi.16 dijo Froyd á nuestro leal amigo Everetto en !á mhfldna Ü8 lk suble-

vación. Ésa ley peuáabá dar e! grande enemigo de los roliuhoá, esájéy qú'e íaii-
tó os réghgnaba cuándo yó por primera vez os manifesté si} coiivehienci'a.

— Y'á hbs has convencido, replicó Frahdila. MáíianEi; hdy ínismo, porgue.pron-
to amanecerá, vamos a prociattiarte Rey tu unión con Id padre: cuahdb quiera;
promulgar ésa disposición, tendrás nuestro apoyo.

—A pesar, añadió Vendérico, de lo impolítico que era él casarte Ctíri lü roírii-
na, si Viviera, lá saludaríamos Reñía gustosos.

—Sí, sí, gritaron todos a una voz.
—Decís eso, replicó el Príncipe, porqué no eiiste; si viviera, pensaríais de

otro hiUÜ'ó.
—No; Ho, nó.
—No os creo.
—Lo jürc, id juramos. Por la fe, por el hóndr, por hdósítro nombré.
—¿Juráis, repuso el Príncipe, que si viviera Fiorianá, "no" ¡levaríais á mal mi

enlacé tóh esia?
—¡Sí! ¡sí! sí! gritaron slin vacilar todos.
Entonces Kecesvirao se acercó a una puerta de la sala, delante, de la cual

pendía Un gran cortinaje; descorrióla de golpe, y apareció átite aquéüa juvcilüíJ
éhtusiasta la candorosa figura de la hija del vallé, que, piiésid cíe pie, ruborosc y
confusa, esperaba e! fin de ¡a conversación.

•tyFloriahá.vive! exclamó el enamorácííi Recesvi'ito: védla, ved íá áu» rné feft-
cedéis piar esposa.

—:Viva! ¿íiía.-on ícelos, ¡viva nuestra Reina!»
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(Sisberto había centeccionaao un narcótico para Floriana, en lugar de un ve-
neno, y había dado aviso de todo al Rey, que se hallaba en el Vaíle del Paraíso,
disponiendo la manera de frustar la sublevación tramada por el duque Froya.)

Despertó la vocería d? los convidados a todo el palacio de 'Quindasvinto.
Exaltados con la presencia de la hermosa Floriana, que ceñida de una toca blan-
cat vestida de túnica y manto, blanco también, tenía un no se qué de celestial en
todo el atavío de_ su persona, ya no acertaron a contenerse en los límites de una
moderada alegría. Quisieron que la proclamación de Recesvinto se hiciese en
aquella hora misma; hicieron que se levantara y vistiera el Rey, se tocaron clari-
nes y se puso en arma a Toledo entera. El santo metropolitano Eugenio y el san-
to Obispo de Zaragoza Braulio, principal patrono del Príncipe, que se hallaba
en la ciudad a la solemne fiesta, acudieron al pretorio al instante desde la iglesia
dónde estaban juntos orando. Teda la población, queveiaba solemnizando con
hogueras, bailes y cánticos la víspera del fausto día, corrió, voló, se precipitó a
la plaza del pretorio. A un balcón anchuroso y largo, sostenido en el pórtico, sa-
lieron Flavio y Recesvinto llevando a Floriana en medio; a sus lados los dos pon-
tífices de Toledo y de Zaragoza; a los lados de éstos y detrás, en cuanto el bal-
cón lo permitía, se apiñaron los duques y caudillos de la nobleza gótica; los de-
más ocuparon las ventanas próximas.

Entre riquísimos colores de grana y oro despuntaba el sol, resplandeciente
eomo nunca, para señalar el momentofeliz de su emancipación a la raza espa-
ñola.

«Godos ilustres, dijo el Monsrca, yo os he pedido que asociéis a mi hijo al
trono, y vosotros me lo concedéis.

—¡Sí! gritaron los proceres, q-e se hallaban en el balcón o mirador principal;
¡sí! dijeran los que estaban en los miradores contiguos; ¡sí! dijeron los sacerdo-
tes, los soldados, todos.

—¡Viva el Príncipe! ¡viva el Rey! ¡viva Recesvinto!»
Sosegado el primer estrépito da ñcismaciones, el Obispo Braulio hizo seña de

que había más que saber; el modestísimo Eugenio no quiso tomar la palabra de-
lante del que veneraba como maestro. ;

«Fieles, que me oís, dijo con esforzada voz el Obispo: hasta ahora, por jus-
tos juicios del Todopoderoso, ha habido en España un pueblo conquistador y un
pueblo vencido; desde hoy, mediante la celeste misericordia, no ha de haber más
que un pueblo de hermanos, de españoles, de fieles adoradores del Señor que
nos crió a todos. El Rey, el Príncipe, la Nobleza y ia Iglesia consienten los ma-
trimonios entre godo y romana, y romano y goda. El Príncipe Recesvinto, que
Había, tiempo há, ofrecido su mano y fe a esta española, que veis a su lado, se
desposa hoy solemnemente con ella: !a ley lo autoriza, la Iglesia los bendice, y
yo me complazco en declarar a Floriana altamente merecedora de tan ilustre ca-
samiento, por ser la gloria de nuestro país, la corona de su estado y la más vir-
tuosa de las mujeres.»

La sorpresa, la ternura, la embriaguez de júbilo, que el brevísimo razonamien-
to de Braulio produjo en los espectadores de la raza indígena, fue inexplicable.
Gritos, lágrimas, bendiciones... Ya entre el agudísimo y confuso clamoreo se
distinguía la voz de /libertad! y la de /igualdad/ ya los nombres de Flaoio y de
Receseinto; pero más veces y más claro resonaba el nombre de Floriana. Aquella
esclava, que habían visto cruzar con los ojos bajos y rostro melancólico las calles
de Toledo, en el séquito de Teodosinda, aquella segunda Ester, más mortificada
que la primera, había conseguido la libertad de su pueblo.

Pisando flores, plantas aromáticas y mantos que arrojaba la multitud al sue-
ló, marchó aquél día Floriana en un caballo blanco como la nieve a ser por fin
desposada, ungida y coronada en el templo. A cada instante la detenían los es-
pañoles para besarle los pies, para ofrecerle palmas y coronas. Flavio y Reces-
f%ito no s^dian hacer dar un paso a sus alazanes, oprimidos por la muchedumbre*

Diputación de Almería — Biblioteca. Reina sin Nombre, La., p. 24



APÉNDICE DEL ORDENADOR Y EDITOR DE ESTA CRÓNICA
Los votos de Fioriana fueron cumplidos: sus virtudes, su influencia en la suer-

te de España y su nombre mismo han permanecido ignorados: si hubiera sido una
princesa criminal, tan deforme de cuerpo y alma como la madrastra de San Her-
menegildo, su nombre hubiera encontrado lugar en la historia. Los bienhechores
del género humano suelen pasar sin dejar señales de su existencia; los monstruos
nacidos para azote de !á humanidad inmortalizan su memoria.

El nombre de Floriona, que lleva la heroína en esta narración, tiene el origen
siguiente:

Entre los papeles que mi abuelo materno heredó en el aflo de 1805 de su her-
mano don Julián Antonio Martínez Calleja, que falleció en Madrid entonces,
siendo teniente segundo de la iglesia parroquial de San Antonio de la Florida,
pareció un cartapacio de pocas hojas, que tenía en la cubierta escritas estas pa-
labras de letra del difunto: Traducción de un códice latino que se descubrió y
pude haber a las manos cuando se hicieron las excavaciones en el cerro Cabeza
del Griego, donde existió la antigua ciudad de Segóbriga (1). Al pie de la prime-
ra página, que, como era natural, principiaba con el titulo de la obra y decía:
Historia de la Reina (aquí un nombre borrado), escrita por Anacjeto, diácono de.
la iglesia episcopal segobrigense en la Celtiberia, se leía la siguiente nota, igual-
mente Je puño y letra del presbítero: Es obligación mía divulgar este escrito, por
lo que en él se refiere del sitio donde fue fundado siglos después el pueblo de mi
naturaleza, Valparaíso de Abajo, poco distante de Cabeza del Griego. Desde
que, por muerte de mi abuelo, vinieron a mi poder algunos escritos de mi tío don
Julián Antonio, entre los cuales se hallaba la traducción mencionada, he practi-
cado constantes y muy exquisitas diligencias para averiguar el paradero del có-
dice de Anacleto; pero todas han sido sin fruto: privado del original, he tenido
que contentarme con la copia, a cuyo pretexto me he arreglado fielmente en la
relación de los sucesos, bien que no así en él estilo. Para muestra de éste, y
por io que conviene a mi propósito, reproduzco aquí la introducción a la letra.

«P>ajo el amparo (dice) de Dios Todopoderoso y de la bienaventurada Virgen
María, yo Anacleto, siervo inútil de la Santa Iglesia episcopal de Segóbriga, rae
propongo referir compendiosamente las heroicas pruebas y merecimientos insig-
nes de la serenísima. Reina..., española de linaje, cuyas virtudes ofuscaron la glo-
ria de todas las matronas regias de origen godo que la precedieron, sin haber
sido jardas igualada por ninguna de sus ilustres sucesoras. Y en señal de la ve-
neración que yo y todos los descendientes de los españoles indígenas y de los ro-
manos (conquistadores nuestros, pero confundidos ya con nosotros) profesamos
a ia gran princesa restauradora de su pueblo, he resuelto que siempre que el
augusto nombre de... aparezca en este breve libro que mi fe le dedica. En cuyo
propósito, que cumpliré (Dios mediante) siempre que mi vista, harto débil hace
ya tiempo me lo permitiere, comienzo así. En el año 686, etc.»

Bien fuese porque e! pobre diácono perdiera la vista, como parece se lo re-
celaba, bien porque le faltase tiempo o quizá la vida para cumplir su designio,N
e!lo es, que el códice original estaba plagado de huecos, dejados de intento en
blanco para poner el nombre de la Reina siempre que la narración lo exigía, y el
nombre no se hallaba escrito ni una vez siquiera: el cronista debió dejar para úl-
timo aquella tarea, par ser.tnás delicada; no llegó a principiarla; y la Reina, por
consiguiente, se quedó anónima para la posteridad; porque aquella Reciberga,
que algunos autores han d&do como esposa de Recesvinto, indudablemente, sS
¿amos fe a otros, lo fue de su padre.

Oigamos a mi tío las circunstancias can que se verificó el bautismo de la Prín-
•esa, las cuales justifican el título que lleva la obra.

(1) Esto creían muchos, ahora se cree ene no fue Segóbriga, sino Ercávica.
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«Pareriéndorne una profanación (escribe en aus notas) dar un nomb:e Supues-
to a un personajeverdqde.ro tan respetable, puse el negocio en tnano.s de ¡a Pro-
videncia. Tomé el Martirologio Romano, impreso en 'Roma en 1585, llamé' a fa
hija de mi hermano, María, itifia de pocos años, que aún no sabía ¡eer entonces, y
le entregué el libro, mandándole que lo abriera par donde mejor le pareciese:
obedeció' la niña a su modo, introduciendo el índice de la mano derecha por lá pá-
gina 2pí, y el índice de la siniestra por la 6£¡4. Pregúntele entonces "cuál de 1as
dqs paginas me designaba; y la criatura, con la inocencia de su edad, respondió
qué una y otra. Observé entonces con sorpresa que en los dos puntos donde sen-
taba los decios en ambas páginas, había dos santos de un mismo nom,bre: san Fio-
rianp, jnártir a quien se hace mención a 4 de mayo, y sap Floriona, mártir tam-
bién, de quien se Ice a 17 de diciembre. Esta misteriosa coincidencia me ofuscó
de suerte, que rne persuadí con toda certeza de que, par divina permisión, haóí'a
hallado el propio nombre de ía esposa de Recesvinto., abueío o bisabuelo pater-
no del grati pelsyo; y sin escrúpulo ninguno planté a mi traducción por título^
Historia de la fíesfta Floriona. Barré pcico después el nombre porque una re-
flexión me aguó todo el contento que me había producido el hallazgo maravilles©;
reconté gi)etenenio,s en. España la palabra fiílana, para indicar una persona cuyo
nortipre se ignara 14 omite; y dis?uíriendQ subre la etimología de la voz, me ocu-
rrió íá sospepha siguiente: Los Fútelas, Froilas, Froilanes y Froilanos {qué j^ejo
es uiíq) abundaban m,uchp en Antuvias1 en el tiempo de la restauración y Sigto? in-
mecjiatos; quÍ74 (como ahora se Hama Fpdro Fernández a cualquiera, porque
abundan los. Pedros) dirían entonces, it¡> FrbUano Q todo hombre desconocido; y
de aquí, algo R]ás, adelante, se formaría e¡ fulano. (1). El Froilanp gótico pr«ha-
blérneii^e spríg el Fíoricino ¡atino; y sj esto es asj, indudablemente está deDiás
qije nQ tenga nombre, nueslrí^ heroína, pues, ni se le ha podido aplicar una .̂ u-
puesí©. FlQrlqtiq, en nuestro país, no es nombre, sino sustitución' indeterminada
por el npmjirg que se qescQnope: cíe modo que titular este escrito: Historia efe la

ia fdorlai\a^ equivajg a escribir: Historia de ía Reina doña Fulana es decir,
fíqina'si': nqthbr§ * '

FIN DE U ?5¡Í)A SJK N

B. Dip. Almería

Al-821-HAR-rei

1004625

(1) knestros orientalistas flaier^ p e ,pj # 1 ? ^ ! ! |?S?ftRJ f|!?ff $? \t B S ^ Í ? H
«feloni», que, en efecto, significa en aquél iáíohiá «un cierto nombré», A mí me £|íS!fS
«felonía» separa|njg de |a i g i *$$ g %
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LA CASA QUE MÁS'BARATO VENDE

Í S
,. ALMACÉN'DE"J^A^RIAjL. gliECTR^CO

MADRID Teléfonp M-5ÍÍ87. Fuencarral, 12.

N O S

I ! E U R E K A I I

CALZADO WALII-OVEB

RiTero,u,Maarlfl

e papel
Millares.it elegir desde' .75'fcts.

QL ARCA 1 W E
Corredera "Baja, nú'm. 39

Asíales de fantasía
'ara Pascuas y Añol^Nuftvo.

La Casa más surtida.

\l ARGA BE NOÉ
Corredera -Paja, »úm. agEvita si dolor de muelas

11 r

ELIXIR DENTÍFRICO
Perfuma el aliento ,

Alooholerq., Carmen 10
Sastre de fantasía. "'

CORREDERA ALTA,2f,'di«í»

MUEBLES
d e lujo y económicos.
Sección de alquilar en los pi-
sos entresuelo y principal.

GASA SOTOGA
Echegaray.S. Toda la casa,
próximo a Carrera de San Je-
rónimo, (antes Hortaleza, 39)

Hay guardamuebles.

BISUTERÍA, J U C J Ü E -
TERIAY PERFUMERÍA.-;

F.Martínez ^ í ? .
GaSissasana. fa^fflnstS*
tas cabezas calvas, o con placas, o con caspa. Usando el
agua La Flor de Oro, que limpia y tonifica el cabello, cura-
reis y evitaréis sus enfermedades, conservándolo abundante
y con su color primitivo.—Se vende en las perfumerías y dro-
guerías.

Compro y'^pa-
go más que

; • t i a d í e •'::;
ALHAJAS Y PAFELEtÁS

DEL MONTE;1;' ""
S. Bernardo, 52. T.° 5196^T

Gran tinte

RAPIDEZ Y ECONOMÍA
SIESONEBO ROMANOS, 4

BIEDMA
CALLE DE ALCALÁ,, ¡23
Teléf. M-730.-Hay ascensor,

o o o _o o
"para el comprador saber el precio de lo que desea comprar, y no tener que
preguntar a los dependientes, que muchas veces juzgan al cliente según
va vestido;Pa¡rjnin {i Hnfp i fin V a c i a n Rfnnj|rj 3 4 pone los
por esto el* ***"ulu U lllf i u l tlu WüMlUOf Hlllui l í t ) u% precios
en cada artículo, y el que quiere compra, y el que no lo hace un día vuel-
ve otro, en la seguridad de que es la Casa que más barato vende.

publicará mañana domingo

nin O N
comedia lírica

LA PUENTE Y PERKINS
10 cts.

h
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102. La copa encantada.-107. El marido de su
viuda. :;

O.UINTERO.-66. Doña Clarines. -71. Et
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prodigio.-'«Pepita Reyes.

GUIMERA.—113. María Rosa. - H4. Tle
rra bajá. j
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puesto el sol-*Doña María la-Brava.-*El Re-
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Rey Trovador.
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; mandamiento. - 86. La Tempestad. - 95. La

Bruja.-155.La muela del juicio.-104. El bigote
rubio.-106. Los sobrinos del Capitán Grant.
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' tura. -90. La Marsellesa. '
* VITAL AZA. — 32; Francfort. - 33. La Re-
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El señor Gobernador.-119. Zaragüeta-*Robo
en despoblado. -151. El padrón municipal.-
110. El oso muerto.-132. La ocasión la pintan
calva.-118. El rey que rabió.

ECHEGARAY (Miguel). - 44. La vieje-
cita. - 59. Gigantes y cabezudos.- 76. El dúo
de la Africana.-91. LaRabalera.-115. Los de-
monios en el cuerpo. - *La Credencial. - *Los
Hugonotes.-120. Entre parientes. -111. El oc-
tavo, no mentir.

ARNICHES.-2. La sobrina del cura. -11.
La casa de Quirós.-19. Lasestrellas.-20. Do-
loretes.-21. La señorita de Treveiez.-43. La
gentuza.-67. La noche de Reyes.
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15. Alma de Dios. -17. El pobre Valbuena. -
70. El terrible Pérez.-78. El fresco dé Goya.-
83. El método Górritz. - 87. El cuarteto Pons.
-97.MÍ papá.-124. El pollo Tejada.-128. El pe-
rro chico.-105.Gentemenuda.-122. El príncipe
Casto. :
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8. El verdugo de Sevilla. -12. Fúcar XXI. -
34. La frescura de Lafuente.-51. El último
Bravo. -56. Los cuatro Robinsones. - 64. Pas-
tor y Borrego.-73. Trampa y cartón.

PASO - ABATÍ 13. El rio de oro.-40. El
gran tacaño.-116. La Divina Providencia.-
•El infierno:- *Los perros de presa. - *E1 Pa-
raiso. - *La mar salada. - *La bendición de
Dios.-*E1 asombro de Damasco. • *E1 tren rá-
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Sierra.-*La alegría del vivir.
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Faraón. - 80. La manta zamorána. - 81. Pedro
Gimenez.-89. La Generala.-93. Pepe Gallar-
do. -109. El Húsar de la Guardia. -142. Ense-
ñanza libre-*Cinematógraf o Nacional.-*Cer-
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Juan.-146. El Pais de las Hadas.

, COMEDIAS
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31. El misterio del cuarto amarillo.-35. Primerose.-38. Raffles:-41. Mirandolina. - 42. Genio y
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